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Prólogo
Antes que nada, quisiera que se entienda que los personajes del siguiente relato son ficticios. Tampoco considero haberme obsesionado en tratar de poner en evidencia a nadie, sino más bien darle un sentido a la narración, dejando lejos el rencor, sin llegar a matizar en profundidad los comentarios más absurdos o desafortunados que gobiernan a las personas. Hago hincapié, por supuesto, en la lucha por sobrevivir a la adversidad, la incoherencia o a la pérdida de la razón.
Las opiniones que surgen de nuestro curioso narrador, no deben considerarse un ataque a doctrinas filosóficas, ideológicas o políticas. En lo que a mí respecta, el propósito de esta historia es el entretenimiento. La crítica y la sátira que se pudiera encontrar aquí, son elementos que me permiten realizar un ejercicio de la libre expresión.
Ojalá pueda seguir una ruta para comprobar si es posible disipar nuestros turbios pensamientos y aparentes contradicciones, sabiendo que un rayo de luz, siempre es mejor que la infinita oscuridad.





Capítulo I.
Disociación
Mi nombre es David Tesan, soy natural de Ejea de los Caballeros, Zaragoza. Fui criado por mi padre, y a mi madre por desgracia no la recuerdo, dicen que murió de una extraña enfermedad, sin embargo, de ello nadie quiere hablar, talvez porque suscita indiferencia; y no sabría decir debido a que, quizás callan para protegerme de algo horrible, no lo sé. Talvez sea un insensible, pero las fotos no me dicen nada, a veces medito sobre todas estas cosas en absoluto silencio; ojalá tuviera algún recuerdo de ella o acordarme por un instante de su cara. Todos tienen una madre, es duro crecer sin una.
Este es un mundo difícil y muy competitivo, y eso no está mal, hay oportunidades que no se deben dejar pasar, por tanto, llegado el momento hay que sacar algo de carácter y echar toda la carne al asador, avivar la esperanza y triunfar, si no, ¿Cuál es nuestro propósito en la vida?
Aunque para algunos vivir en esta sociedad parezca tener poco sentido, el tiempo sí lo tiene, nos guste o no; es implacable, sigue su marcha siempre hacia adelante y no espera a nadie, entender esas cosas a temprana edad y no olvidarlas es crucial en estos tiempos. Yo poco sabía, apostaba a lo seguro como lo hace cualquier persona, sin embargo, las circunstancias de la vida te obligan a tomar decisiones difíciles, a veces sin saber cuál es la correcta, y que no resulte ser tan solo un anhelo que se pierde en el olvido.
Hay etapas de nuestras vidas que son imposible de olvidar, todavía me acuerdo de aquello, rondaban los años ochenta, éramos muy jóvenes e inexpertos, pero con una voluntad enorme para trabajar. Mi hermano Daniel estaba convencido qué esta sería nuestra única oportunidad de triunfar, quería que nos largáramos muy lejos de casa, nunca supe por qué tomábamos aquella decisión tan dura. Él tenía veintitrés años en aquel entonces, y yo recién cumplidos los veinte. Todo paso muy de prisa, empacamos nuestras cosas, basto una maleta para cada uno, nada de lujos, eso sí nos llevamos la mejor ropa que teníamos.
A la madrugada del día siguiente, con una espantosa incertidumbre, corrimos apurados para no perder el tren, la adrenalina nos sacudía el cuerpo, temíamos al fracaso, pero al final nos mantuvimos fuertes a pesar de todo ese estrés. El tiempo parecía detenerse, vi la cara de mi hermano palidecer, respiré hondo y evité mirar hacia atrás. De nada me arrepiento, a lo mejor sea porque corrí con mucha suerte, o quizás de alguna manera, los astros se alinearon a mi favor en aquella ocasión. Cada uno que busque su propia inspiración en el universo y decida donde estar.  Ahora mi sitio está en Cádiz, vivo en un barrio modesto, que en su momento tuvo sus años de gloria. Muchas cosas han pasado, pese a ello, no tengo intención de irme de la ciudad; su clima mediterráneo y su gastronomía son una maravilla.
Mi hermano lleva varios años presionando e intentando convencerme de que eche raíces como lo hizo él. Sé que lo hace porque se preocupa por mí y no quiere verme sufrir. Cuando cruzan por mi mente esos recuerdos, me da un poco de vergüenza; imagino que para él ha sido fácil; es un hombre muy seguro, con una confianza abrumadora a la hora de interactuar con las personas. Yo soy diferente en algunos aspectos, todavía me resulta difícil mantener una conversación fluida con una mujer atractiva; aunque el canon de belleza en estos tiempos puede que esté sobrevalorado. Todos los hombres sabemos que el sexo femenino es complicadísimo y siempre lo será, en mi caso su presencia muy cercana me eriza la piel. Ellas parecen ser mi punto vulnerable, no me queda ninguna duda al respecto; reconozco que en ese terreno soy una causa perdida.
En aquella época lo tenía más que asumido, no iba a encontrar a mi alma gemela. Debo reconocer que la vida del soltero es muy solitaria, yo lo entendía, algo tenía que cambiar, porque pasaban los años, y no había suerte. Hubo ocasiones en las que meditaba sobre la posibilidad de casarme con la primera mujer que se cruzara por el camino, era de lo más absurdo. Es curioso como a veces suceden las cosas; una vez más, para asombro de cualquiera, el destino me ofrecía una grandísima oportunidad, era de lo más extraño, todo parecía surrealista.
Eran inicios de otoño del dos mil ocho, su nombre era: Raquel, la conocí en el trabajo. Apareció sin previo aviso, preguntaba por mí, jamás imaginé que todo resultara de esa manera, ella me esperaba en el vestíbulo de un edificio a falta de terminarlo. Es imposible de olvidar esa chispa, una dulce y hermosa sonrisa de ángel, que me cortaba a ratos la respiración.
Era de complexión delgada, llevaba zapatos de tacón que la hacían parecer muy alta, sujetaba un bolso blanco de cierre con solapa y piezas metálicas color dorado, ataviada con un hermoso vestido, acariciado por el viento, en un baile perfecto con su pelo rubio rozando su cintura. Le apasionaban las estructuras de los edificios antiguos, hacía prácticas de arquitectura en aquella época, lo curioso y extraño de todo era que a ambos nos gustase dedicarle tiempo y máximo esfuerzo al oficio, no obstante, mantener la concentración en el trabajo con ella muy cerca, era una tarea titánica, me provocaba un sudor frío en las manos y la espalda, las piernas por ratos no me respondían, parecían como de gelatina. La sensación era que estuviera enfermando mi cuerpo con su esplendor, sin embargo, no se daba cuenta de nada. Además, mi corazón no era el único que sucumbía ante su presencia, todos los varones que trabajamos en la obra, estábamos igual.
Había transcurrido un mes, yo tenía que ser el primero, aproveché un momento de valentía para dar ese paso adelante, temía al rechazo, no obstante, no podía dejar escapar esa ocasión, era mi momento; ni lento ni perezoso, le propuse matrimonio, aunque con voz vacilante. Así fue como lo quiso el destino, era un hermoso comienzo de una inesperada relación. Estaba muy convencido de que llegaríamos a envejecer juntos, vislumbré un futuro glorioso, durante un tiempo quise creérmelo, luego comenzó el tormento y mi ruina. Estaba claro que la realidad de todo aquello era lo más parecido a despertar de un sueño o quizás peor; avanzar a una espantosa pesadilla.
Habíamos formado un equipo excelente, y permanecimos juntos un año, fue lo más notable. Con todo ello llegaron los tiempos difíciles, crisis mundial decían, había poco trabajo en mi sector, el honor estaba por los suelos. Solo era el principio de mi desgracia, mi linda esposa había dejado de sonreír, decepcionada quizás. Estaba todo muy claro, el trabajo y mi estricta rutina me convirtieron en una sombra estancada entre dos mundos; en uno de ellos, mi amada, clamaba por amor. Hasta el más intelectual debería de saber que el matrimonio es la decisión de dos y no de uno.
Era una mañana nublada de noviembre cuando la vi marchar, llorando y balbuceando con cierto enfado que nuestra relación no funcionaba, por no decir que yo no era el hombre que ella esperaba. No fui capaz de hacerle ningún reproche. ¿Quién podría?, no puedo culparle de nada en lo absoluto, y tampoco le guardo rencor, ella estaba destinada a vivir libre; como el viento que aparta la niebla y roza el agua de los mares. En ese justo momento cerré los ojos e imaginaba que en este mundo en el que vivimos; la vida no es lo que se construye, sino un proceso de destrucción.
Ahora ya tengo cierta edad, y en mi actual condición, queda descartada por completo cualquier posibilidad de casarme con otra mujer, y no importará cuánto me esfuerce por conseguirlo, estoy convencido de que a ese tren ya no llego. Después de todo lo que he vivido, no sabría decir con certeza que es lo que me impide volver a Zaragoza. La derrota no es la única razón, existen cosas que prefiero que permanezcan enterradas en el pasado.
¡Vuelvo a la realidad!, consciente ahora que voy en un autobús, me ha tocado viajar al lado de la ventana, esta fría; llevo el antebrazo apoyado en ella, casi no siento los dedos de la mano, me cuesta trabajo poderlos mover, y para complicarlo un poquito más, tengo los oídos taponados. Lo más probable que alguno de los viajantes se habrá dado cuenta que llevaba un largo tiempo con la mirada perdida. ¡Qué cosas pienso!, pero a quién podría importarle, voy a tratar de no empezar a divagar otra vez. Por suerte ya casi estamos llegando al final de la ruta. Qué maravilloso lo que sucede en este momento; observar como a medida que pasa la noche, la Luna llena se posiciona en un punto perfecto. Un regalo para que todos los que viajamos en este autobús, no hay cosa más bonita en estos momentos, claro está que tal maravilla, solo lo podrían apreciar los que somos aficionados a los astros. ¿Acaso hay algo mejor? Es la última Luna llena del año.
No es mi costumbre viajar lejos de casa, sin embargo, necesitaba hacer este trayecto, y sin pensármelo mucho, aquí estoy recorriendo medio país, con la ilusión de pasar unos días en la casa de un amigo que lleva un par de años viviendo en Sevilla. Tenía muchas ganas de conocer su nueva residencia y de paso celebrar juntos la llegada del fin de año. Es la primera vez que estoy aquí, nadie comenta de lo que me podía encontrar por estos rumbos, en este autobús la gente no habla, muy extraño, aunque ahora mismo eso es irrelevante, el chofer anuncia la tan esperada llegada a la estación. Hemos llegado antes de la hora, nada extraño sabiendo a la velocidad de vértigo en las que se suele viajar en las carreteras. En estos momentos mi corazón palidece, los ánimos han bajado con rapidez, la primera impresión que tengo es de haber llegado a un territorio marcado por merodeadores; esos que andan sin ser vistos por sus presas, son las únicas sensaciones que en este preciso momento rondan por mi cabeza. Bajo del autobús, soy el último, no estoy seguro si haya sido buena idea venir, de momento lo único que percibo es de haber llegado a un territorio abandonado. Todo mundo se ha esfumado, por aquí lo que predomina es una terrible desolación, un viento descontrolado y este frío que hiela hasta los huesos; dudo mucho que esta experiencia, inspire cierta confianza a los forasteros. La evidencia es contundente; el control que ejerce sobre mí es difícil de superar, proviene de una naturaleza incierta, imposible de concretar. El miedo tiene su propia vertiente, en ocasiones permanece oculto a simple vista. ¿Quién sabe?, en forma de código, quizás, tapizado en las paredes hasta el último milímetro con obras de arte urbano en la fachada trasera de esta estación.
Debe de ser algo descabellado lo que pienso, cuando la mayoría podría decir que es un grafiti de gustos discutibles.
«Pero quién soy yo para opinar sobre estas cuestiones, ¿acaso ahora soy crítico de arte?».
Nadie lo puede negar, no es solo arte urbano, lo que estoy viendo es lo más parecido a una obra magistral; una compleja y rica armonización de color y formas con una originalidad sorprendente, en pugna con pintadas bárbaras, desiguales, de mal gusto, yuxtapuestas en el mismo espacio sin ningún sentido aparente.





Capitulo II.
Mensajero del terror
Dentro de mí, comienza a surgir un sentimiento de vacío e incertidumbre, típico de alguien que solo se tiene a sí mismo, ejerciendo su papel de antagonista, y que se ve obligado a lidiar con todos esos factores, intentando de no ser vencido por esta inesperada tristeza. La estación de autobuses no es el lugar donde me apetece estar, espero largarme pronto de este sitio, y llegar al otro lado de la ciudad, no importa si tengo que recorrer más kilómetros, aquí soy presa de la desesperación y estoy convencido que por estos rumbos no soy el único al que atrapa este mismo sentimiento.
¡Quién se lo podría imaginar! A lo mejor todavía no llego a estar tan afligido, imposible saber cuál era la angustia del chofer del autobús, ¡uf!, parecía huir de algunos seres infernales o del conjuro de una bruja. ¡Se fue como un rayo!  Menos mal que hoy viajo ligero, haré lo mismo que hizo el chofer, no quiero quedarme ni un minuto más adentro de esta estación; hay un par de sujetos raros, husmeando por allí, quién sabe con qué intenciones. Queda decidido, mochila al hombro, y andando a paso firme me digo yo mismo para darme algo de valor. Los relámpagos y truenos no cesan, no vine preparado, el paraguas se quedó en casa. Esta mañana pronosticaron posibles lluvias, aunque no se puede fiar uno de los pronósticos meteorológicos. No obstante, tiene que ser cierto porque, hace un rato que la Luna se ocultó entre las nubes.
Los trabajadores que se dedican a la limpieza, parece que se encuentran en huelga desde hace un tiempo, aquí afuera el mantenimiento brilla por su ausencia, hay basura esparcida por doquier, papeles y plásticos que remueve el viento, cosas que son propias de las grandes ciudades, aunque para mí solo son elementos que no armonizan; avisos, indicaciones sutiles de una anomalía existente que circula alrededor, otra excusa perfecta para seguir devanándome los sesos como siempre por cosas tan absurdas e intrascendentes.
Empieza a refrescar un poco más y tengo las manos heladas, creo que es muy tarde, al mirar el reloj me doy cuenta de que es la una de la madrugada, acá no se mueve ninguna alma, este silencio es abrumador. «¡Ojalá aparezca pronto, Martín!», si no aquí me voy a congelar. Creo que le voy a llamar, vamos a ver si me dice algo, espero que ya esté en camino, tiene muy mala memoria. No sé por qué, pienso estas cosas, no soy ni de lejos mejor que él. Esto es alucinante, no responde, ¿por qué, le llamo?, sabiendo que cuando él conduce; no bebe nada de alcohol, ni habla por teléfono, voy a intentar calmarme un poco. La incertidumbre me desquicia, no me gusta estar tanto tiempo esperando en el mismo sitio, lo único que deseo en este momento es llegar a su casa, y tomarme cualquier bebida caliente. Llevo encima muchísimas horas de viaje y ahora que por fin se terminó, el cuerpo pide descanso y un lugar seguro que me resguarde de este frío brutal del que no me acostumbro. En el oído tengo un zumbido incesante, siempre sucede cada vez que decido viajar en autobús, pero ¿Qué opción podía tener?, mi coche sigue averiado, no me gustan los trenes y aborrezco los aviones, si me dan a elegir…
¡Qué maravilla! Cesaron los rayos y los truenos, creo que esta noche ya no llueve. Aunque del frío, nadie se escapa, es implacable, inevitable. Me vendría bien caminar un poco para que me circule la sangre por estas piernas flacas y entumecidas, andar también me ayuda despejar la mente, lo hago de manera habitual, cuándo me encuentro en mi barrio. Tengo que improvisar, ¡Ya no aguanto más!, voy a entrar en ese bar a tomarme algo, un whisky, quizás. Me agobia la desesperación, ahora mismo estoy helado desde la cabeza hasta los pies, solo a mí se me ocurre llevar puestos estos calcetines tan finos. ¡Bueno!, entraré en ese bar a tomarme algo, la apariencia de este negocio no está para tirar cohetes de alegría, tiene un nombre raro escrito con letras de neón color blanco, algunas sin luz, ¿será buena idea entrar?, no sé qué, me podría encontrar. ¡Qué demonios, allá voy!
Tiro de la puerta para entrar, ¡Dios santo! Hay un hedor a cerveza barata en todo el local, hay varios clientes y puede qué no sean ni viajantes, no sé. ¿Qué diablos podrían hacer aquí?, y precisamente a esta hora, mejor doy la vuelta. Talvez me estoy precipitando, voy a dejar los prejuicios a un lado, aquí tienen calefacción y me hace falta entrar en calor, creo que tendré que darle una segunda oportunidad a este antro, pero no tengo la intención de quedarme por mucho tiempo, solo una copa me tomaré. Doy gracias que al menos hay servicio en este lugar, estoy seguro de que para muchos su horario resultaría más que inusual. Sorprende esta barra antigua, hecha de madera y tallada a mano, está muy desgastada, no obstante, conserva algo de su encanto original. Es una lástima que nadie se preocupara por darle un buen mantenimiento. De nuevo estoy con las críticas, cuando lo único que tengo que hacer es esperar que alguien me atienda.
Al final de la barra se encuentra sentada una mujer, su pelo oscuro como el azabache, llega a rozarle levemente el hombro, luce una falda gris por arriba de las rodillas, su blusa es de color blanco, botas altas, buena elección, impresiona verla. Desde que llegué no hay manera que me quite ojo de encima, soy consciente de que reconoce de inmediato a los extraños, no sé qué, demonios hace aquí, me pone nervioso. De todas maneras, voy a tomar asiento, pedirme algo para entrar en calor y tiene que ser rápido. Se acerca un camarero con aspecto descuidado.
—¡Buenas noches!, ¿Qué le pongo?
—¡Hola amigo!, ponme un whisky solo, hazme el favor.
—Ah, bueno, aquí somos más de cerveza y café. Aunque creo que tenemos una botella de whisky por alguna parte y me parece que está sin abrir. Aquí está: «whisky Cheroquis».
—Nunca había oído esa marca, ¿No tienes algo mejorcito?
—Lo siento «Mi Lord», no tengo ningún whisky escocés para vos.
—¡Qué gracioso! ¡Servidme ese Cheroquis pues!
«Las carcajadas de ambos casi van al unísono, quien lo iba a decir».
La botella de whisky estaba sellada, sin abrir. ¡Qué alivio!, ¿o talvez no?, da igual, ya estoy aquí y me han servido. ¡Diablos!, ¡uf!, qué fuerte está esto, el whisky podría valer para anestesiar un toro o desengrasar motores, pero no puedo decir que este malo del todo.
¡Madre mía!, ¿qué estoy haciendo? Martin tiene que estar por llegar en cualquier momento. Creo que me largo, cada minuto que pasa, este banco está más cómodo y el whisky barato cada vez más suave. Pago la cuenta, la gente que permanece en el interior del local me observa con atención, salgo de prisa, empujando con fuerza la puerta hacia el exterior.
«El aire se torna pesado con la firme promesa de la perdición. Las criaturas que asechan en la oscuridad esperan a su presa».
Aparece alguien, su forma es indistinguible; una amalgama de sombras y niebla que se retuercen y se contorsionan como serpientes hambrientas. Su presencia no se anuncia con advertencias, sino con un silencio sepulcral que congela el alma y desata el terror en el corazón. 
Nada parece cobrar sentido, no lleva maletas y no aparenta estar desorientado. Agacha la cabeza por ratos, y posiciona su cuerpo de lado, intentando disimular que no me ve, esto más que raro comienza a ser incómodo. Cada paso que da resuena como un eco ominoso en una calle vacía, y su mirada fiera parece atravesar la oscuridad con una intensidad penetrante. Me armo de valor y dejo de caminar, volteo para preguntarle qué, es lo que quiere, consciente en todo momento que podría terminar siendo un error fatal. La distancia que nos separa se acorta a tal punto que puedo oír su respiración, lo tengo justo delante, muy tarde me doy cuenta, ahora entiendo a la perfección lo que ha de venir. Mi sangre fluye como el caudal de un río desenfrenado, de esos que nadie es capaz de contener.
«Un verso agónico; nace en los momentos más oscuros, en altas horas de la noche, en silencio, cuando los paranoicos al final despiertan, e intentan comprender el código divino».
Llega el forajido, palpita el corazón
algún hierro maldito sacará del pantalón,
la frente ha fruncido, me da miedo su razón,
todo está escrito, no tengo otra opción.
Seré ese inútil que intenta escapar,
el alma se encoge sin saber qué esperar,
un arranque volátil, imposible no mirar,
el tiempo se detiene y me cuesta respirar.
El odio en su cara, provoca la congoja,
pagaré mis pecados, mi vida en la hoja,
un ataque prepara, correr se me antoja,
mis pies están pesados, extraña paradoja.
A su hierro horrendo el fuego lo libera,
destroza mis oídos la explosión severa,
una brasa ardiendo, cualquier miedo supera,
castigos concedidos, estoy en la frontera.
Permanezco sentado, conociendo el dolor,
no perderé de vista al infame agresor,
mi destino marcado al ritmo de un tambor,
un final egoísta, ajeno al creador.
¡Ah, Dios mío!, ¡qué dolor!, ¿y ahora qué?, no me entero de nada. El desgraciado no debe estar en sus cabales, aunque será lo de menos. Como pedirle explicaciones a este rufián, si no soy capaz de articular una sola palabra.  Rondan por mi cabeza pensamientos de que alguien tuvo que mandar a este bárbaro para ajusticiarme. Qué ridículo podría ser esto, si yo no tengo enemigos ni deudas de juego que considerar.
«Los límites entre la vida y la muerte son ininteligibles, incluso el tiempo mismo parece perder su propósito».
Caigo al suelo, comienzan a temblarme las manos y no hay manera que las pueda controlar, estoy experimentando cierta dificultad para respirar; la causa debe ser este estrés espantoso. Escucho mi corazón latir muy de prisa como nunca antes lo he vivido, el dolor que tengo en el estómago es brutal. Me animo a pensar que de esta noche no paso, estoy en problemas. Angustiado y herido de gravedad, mi situación empeora a cada segundo, no quiero ni pensarlo, mi cuerpo a punto del desmayo. Sé que ese hombre sigue parado allí en una posición dominante, decidido a terminar con mi agonía o descargar toda la furia que aún le queda. No hay valor para levantar la cabeza y verle a la cara al «Mensajero del terror».  Cierro los ojos y espero el triste final con lágrimas derramándose por mis mejillas, son lágrimas que a uno le salen del alma debido al sufrimiento, impotencia e indignación. Esto es macabro, no quiero volver a escuchar otra vez el estruendo de ese hierro infernal y si es así, ruego a Dios no sentir nada en lo absoluto, mi hora llegó, abandono toda esperanza que me quedaba y permanezco inmóvil.
No escucho nada…
¿Estaré muerto? Quién lo iba a decir y algo casi imposible de creer, estoy escuchando como ese hombre despiadado ha echado a correr convencido que no le hacía falta rematar. ¿Talvez huye, porque alguien le ha visto? No sé qué pensar. ¡Qué fuerte es todo esto! ¿Qué demonios ha pasado esta noche?, ahora que por fin se marchó, comienzo a tener la desagradable sospecha que me confundió con otra persona, algún fulano que se parecía a mí, imposible saberlo o talvez he llegado al lugar y en el momento equivocado, sería lo más razonable.
Ahora la angustia es tan agobiante que me valdría cualquier cosa para salir de esta espantosa situación. ¡Pero bueno!, ¿dónde he dejado el teléfono?  Me quedan pocas fuerzas para buscarlo. ¿Por qué me pasan estas cosas a mí?
Estoy al límite y muy cansado, permaneceré sentado, aferrándome a lo imposible con el último atisbo de esperanza que aún me queda, la soledad es horrible cuando todo al final se acaba.
¡Hay Dios mío!, para mí esto podría ser como un final apoteósico.  Levanto mi brazo derecho unos segundos con mi último aliento, y de forma agonizante; clamando con toda mi alma para que el autobús que se viene acercando se detenga. Esto nadie lo podría creer, un hombre alto y robusto, grita algo desde la distancia. Puede que sean solo alucinaciones, esas que se manifiestan cuando estás en camino hacia el más allá. Me sujeto el estómago, utilizo ambas manos, en un intento desesperado de ganar un poco más de tiempo, consumiendo mis últimas fuerzas. Siento escalofríos y vértigo, no escucho nada en lo absoluto. Imposible vencer en esta justa, y un poco tarde para ponerme a rezar, se acabaron las batallas, este triste cuerpo decadente y condenado solo conoce la derrota, no merece la iluminación celestial.
¡Llega la oscuridad!





Capítulo III.
El sentido de la percepción
Vuelvo a la vida y lo primero que siento es un fuerte olor semejante al agua clorada, acompañado de un burbujeo en los oídos; puede decirse que la experiencia es idéntica cuando se sale desde el fondo de cualquier piscina. Aunque solo hayan sido unos segundos, resulta curioso y a la vez desconcertante, son ese tipo de cosas que parecen no tener explicación. Despierto con desasosiego, con una leve pérdida de la noción del tiempo y sin duda, lo más intrigante es: ¿cómo diablos he podido sobrevivir? Puedo recordar que me encontraba sin esperanza, suplicando clemencia al universo. ¿Habrá sido un golpe de suerte, quizás?, no lo sé, doy gracias que sigo en este mundo, todavía no se ha acabado para mí.  Y aquí estoy, quién sabe dónde, con una ceguera inesperada, ¡Ojalá pudiera distinguir lo que tengo delante! No puedo ver nada, todo está borroso. Hay algo de ruido a mí alrededor, y a ratos tiende a incrementar.  Tales rarezas deberían ser lo más parecido a lo que experimentan las personas al momento de venir a este mundo, se imagina uno. Pero, no he vuelto a nacer, a veces la vida nos da una segunda oportunidad.
Las voces de la muchedumbre llegan de todas direcciones, cualquiera que sea la razón, cobrara sentido en cualquier momento. Después de lo ocurrido, de nada me debería quejar, sin embargo, tengo un severo dolor de cabeza, tanto, que parece que los sesos me van a explotar, además están estas náuseas horribles, ¿cuál será su causa? Noto algo pinchado en el brazo, está bien enganchado y duele cuando hago el intento de zafarlo.  Lo mejor quedarse sentado y sin moverse, aunque eso no me lleve a nada, y puede que sea lo más prudente que se me haya ocurrido en este momento. ¿Qué me está pasando? Todo esto es muy extraño, parece un sueño, demasiado real, diría yo.
Soy optimista, y lo que estoy experimentando puede ser que no sea una pesadilla, pero entonces ¿Qué es? Necesito respuestas pronto.
Como una luz al final del túnel, aparecen ante mis ojos siluetas de objetos sin forma definida y por misericordia divina recupero la visión. Ya puedo verlo, ahora las piezas del rompecabezas encajan. ¡Estoy en un hospital! Tengo el estómago vendado y bien apretado, siento un gran alivio, debo confesar. Me da la impresión de haber perdido peso, creo que mi estado sí era grave. ¡Mis manos!, las tengo heladas, me tiemblan un poco y manchadas de cobardía. Estoy atando cabos, y ahora lo voy entendiendo todo. Serán solo detalles sin importancia, no tengo que olvidar que conseguí escapar de la muerte. Pero debo de hacer a un lado la indiferencia, me mueve la curiosidad, necesito saber cómo va la herida, no aguanto más. La impaciencia y la incertidumbre agobian mucho, voy a echarle un vistazo, aunque para ello tenga que contener las náuseas hasta el límite.  Respiro hondo y procedo a levantar el vendaje…
¡Virgen santísima! Ahora veo porque está tan manchado el vendaje y da la impresión que lo llevo solo algunos días, la costra en la herida es reciente, imaginaba algo diferente, no esperaba ver estos moretones, esto solo me recuerda la barbarie del agresor. Quisiera que todo aquello no fuera verdad, imagino un escenario diferente, donde Martin llega puntual al lugar que hemos quedado, me lleva a su casa y su adorable esposa nos espera con esa sonrisa que le caracteriza, dándome la bienvenida como si no hubiera un mañana, bonito es soñar. Es una pena que nada de eso ocurrió. ¡Pero, qué diablos, al menos sigo vivo!, los doctores cumplieron con su trabajo.  Es la segunda vez que termino en un hospital, será que soy más fuerte de lo que pienso, pero esta vez creo que me salvé por un pelo. No sé de dónde saqué fuerzas para sobrevivir. Puede ser que tal cosa solo lo podría entender alguien como ese hombre en la cama de al lado; no se ve nada bien, parece haber librado mil batallas, de las cuales no soy capaz de imaginar. La suerte me favorece, aunque para ese paciente la suerte sea solo un mal chiste, talvez su fuerza sea la única razón de que siga con vida. Intento por todos los medios apartar la mirada, pero no puedo evitarlo, el aspecto que tiene ese hombre da mucha tristeza. Está sentado en su cama con las piernas colgando, balancea su cuerpo de un lado a otro de vez en cuando, sus rodillas huesudas llaman mucho la atención, esa cara sin vigor le delata, lo está pasando muy mal, se encuentra a punto de desfallecer. Es una pena, no sé qué padece, tiene que ser algo muy delicado, existe la posibilidad de que en cualquier momento todo termine para él. Debería ser más positivo y no hacer juicios basados en la suposición, estoy siendo fatalista otra vez. Sigo observándole y parece que no se entera de nada, su mente debe estar muy lejos, tiene una mirada vacía, su cuerpo proyecta angustia y sus ojos reflejan una esperanza perdida en un oscuro abismo vacío y cruel, del cual no parece haber escapatoria alguna. Debo de mantener la cordura, ya no puedo seguir viéndole, porque cada vez que lo hago, me invade la depresión y la ansiedad. De eso nada, sigo vivo y tengo todavía fuerzas para luchar, me voy a poner bien y superaré todo lo que venga, aunque de momento siga postrado en esta cama. Esperaré un poco más, se nota que hay cierta actividad en este momento, una doctora vestida con ropa de calle y con una bata blanca larga se aproxima a paso ligero con una mirada enigmática y frunciendo el entrecejo. ¡Será porque me ve levantado! Con la suerte que tengo, lo más seguro es que se enfade conmigo, y me ordene que regrese a la cama para seguir guardando reposo, dado la situación sería lo más normal, sin embargo, no me hace ningún reproche.
—¡Buenos días!, veo que se está recuperando. ¿Quiere que llamemos a alguien, un amigo o algún familiar talvez?
«El tono tan dulce y agradable de la doctora, es sorprendente».
No contesto a la pregunta porque no deseo que nadie me vea en este estado y que luego quieran saber qué es lo que me ha pasado y tener que repetir la historia una y otra vez. Talvez podría contárselo a mi hermano Daniel, a Martin, y a Hugo. Seguro que todavía no saben lo que me pasó.
El orgullo y la estupidez, me están obligando a guardar silencio, soy consciente de ello. Creo que estoy cometiendo un error, y lo peor de todo es que lo hago con conocimiento.  Por muy bruto que parezca, me doy cuenta como a la doctora se le apaga su sonrisa, y permanece seria con una mirada expectante a causa de mi mutismo.  Puede que se imagine mil cosas de mí, o talvez solo piense que delante de ella tiene un pobre miserable, y es comprensible dado las circunstancias en que nos conocemos, y en la deplorable situación en que me encuentro, yo diría que puede ser hasta de lo más normal cualquier prejuicio. Aunque también existe la posibilidad que suponga, qué aún estoy en un estado de shock postraumático. Pensándolo fríamente, sigo afectado y no sabría decir con certeza si solo es algo temporal o necesite algún tratamiento psicológico.
Pero estoy convencido de que de nada me serviría, además, ya tengo bastante con el psiquiatra de Madrid.
La doctora, está decidida a terminar con su trabajo, hace apuntes en unas hojas que lleva sujetas en su portapapeles, la situación es tensa y a ratos se me corta la respiración.
—¿Dónde vive usted? —Pregunta ella.
No voy a responder, es mejor que siga imaginando que solo soy un simple desdichado que no conecta con nada o que ha tenido mala suerte, otro perdedor más sin un propósito en la vida.
«Acertado en todo, dice mi voz interior»
Por ahora no tengo ninguna intención de hablar, no voy a contestar a la pregunta, aunque parezca un maleducado. En última instancia, suplico al cielo para que me ayude a encontrar la manera de resolver esta disonancia. La doctora revisa mi expediente con detenimiento y hace una pausa para preguntarle algo a la enfermera. Ahora entiendo lo que sucede; no me pueden identificar y no tienen idea de quién soy.  Mi carnet de identidad no aparece, extraviado, imagino en la estación de autobuses.
«En un momento de reflexión, me digo a mí mismo que he tenido mucha suerte al sobrevivir a esa horrenda noche, pero con mi actitud, lo más probable es que termine ahogándome con mi propia estulticia».
Vuelve otra vez la doctora y me observa con detenimiento, se ve indiferente ante mí silencio absurdo, prosigue con su trabajo y ahora que la tengo justo delante de mí…
—Descúbrase el estómago, por favor. —Me ordena con una voz sutil.
Hago caso a lo que se me dice. ¡Permanezco inmóvil! Revisa las costuras de la herida con detenimiento y hace unos apuntes con cara seria y tarda poco tiempo en mandarme a descansar. Me siento fatal por esta situación, lo más sensato sería que le contase todo, pero me frena la deshonra. Desiste en seguir preguntando, se marcha con una actitud estoica, semblante correcto y andar firme, su seguridad es abrumadora, muy digno de una mujer de esa categoría, es sin lugar a dudas una persona que denota una gran capacidad intelectual, salta a la vista su tremenda preparación académica y ni que decir, su sentido de la percepción. A cualquiera le costaría trabajo lidiar con esta situación y mantener la serenidad, pero ella es distinta, ya me gustaría llegar a estar en ese nivel de mi doctora o al menos acercarme a tener alguna cualidad parecida a la que ella tiene, pero hace tiempo que tengo este bloqueo que no me ayuda y solo agudiza mi torpeza.
Aún no pierdo la esperanza, a lo mejor algún día pueda superar todas esas cosas que tanto me atormentan. Ahora al menos me queda esta oportunidad, hacer a un lado el miedo y la desesperación, necesito volver.
Hay algo de movimiento afuera, todos corren, está, lloviendo a cántaros, comentan los enfermeros despavoridos. Por estas regiones es muy normal que la gente se espante con una tormenta, seguro que a cualquiera le apetecería estar en casa, en especial cuando llueve recio y no se lleva paraguas. A mi hermano le gusta tocar la guitarra en días lluviosos, se le da bien, no sabría decir cuánto tiempo le dedica, una de tantas cosas a las que debería prestar más atención, no por obligación, sino más bien por sentirme más humano y no continuar siendo el eterno prisionero del ego. Seguiré todas las indicaciones de los doctores y me armaré de valor y paciencia, talvez me levanté demasiado pronto de la cama y ahora es normal que me encuentre exhausto. Ni siquiera puedo mantenerme en pie, voy a regresar a la cama de una vez, estoy agotado.
Es la mañana siguiente, desayuné muy bien y ahora me siento con más energía. Aparece mi doctora con una cara de seriedad preocupante y para ponerle más drama al asunto viene acompañada con dos agentes de la policía. Me da la impresión que hoy no me quedará más remedio que empezar a contarlo todo, será mejor que se enteren de una vez que fue lo que sucedió, llego la hora de terminar con este asunto y dejarme de estupideces.
—¡Muy buenos días!, hoy seguimos con la misma rutina, pero antes necesito que colabore un poco con la policía y cuente que es lo que le pasó y cuando haya terminado vendré a revisar como se encuentra. «La doctora se ha marchado y los policías no me quitan el ojo de encima, parece que están al tanto de todo y solo quieren conocer mi versión de lo ocurrido.  Aunque su presencia impone, más me vale estar sereno, respirar hondo e intentar relajarme».
—Buenos días, somos los agentes de policía encargados de tomar su declaración del incidente en cuestión, queremos que conteste algunas preguntas para concluir el informe policial y como usted presuntamente, parece ser la víctima de una agresión, debería de interesarle que todo se esclareciera en la mayor brevedad posible y para ello tiene que responder tratando de ajustarse a los hechos, no le conviene ocultar información. Está en su derecho de presentar una denuncia por tentativa de homicidio, mediante un diagnóstico y un parte de urgencias.  El hospital enviará la notificación al juzgado de guardia, si así lo requiere, tenga en cuenta que a su abobado, si es que lo tiene, le podría servir toda esa información.
«Abogado dice, pero ¡Qué diablos!».
—Dicho esto, ¿Sabe usted por qué motivo le han disparado?
—Me hago la misma pregunta cada día.
—Ya veo. —Responde el policía, sin ningún tipo de emoción.
—En el lugar de los hechos se encontró una cartera con varias tarjetas de crédito. ¿Su nombre es David Tesan?
—Sí, soy yo.
—Entiendo, ¿Qué hacía usted a la una y media de la madrugada en la estación de autobuses el veintiocho de diciembre del año pasado?
—Llegué desde Madrid y estaba esperando a un amigo para que me llevase a su casa y de repente apareció ese hombre de la nada con una expresión facial que invitaba a la comunicación no verbal.
—Entiendo, ¿Puede describir al sujeto en cuestión?
—Jamás le había conocido, no sé de dónde salió, iba de negro, con ropas desgastadas, y cuando se me acerco desprendía un fuerte hedor a huevos podridos, como los que suelen tener las personas al no ducharse durante muchísimos días y que les apesta el sobaco. Sus ojos eran siniestros, llenos de amargura y desdén, seguro llevaba una vida convertida en una rutina sin sentido y vicios que siempre acaban mal. Para mí solo era un desconocido, un pobre desgraciado de la calle, cegado por el rencor, o quizás, un maniático buscando una posible venganza absurda e injustificada. Ese tipo de gente vive atrapada en una espiral de violencia de la que no se puede escapar. Sin embargo, todavía sigo sin entender cuál fue la motivación real que le condujese a cometer semejante acto de violencia.
—De acuerdo, creo que está todo claro, agradecemos su colaboración, de momento aquí hemos terminado. Le dejo un teléfono de contacto, pase por la comisaria, allí se le entregará las tarjetas encontradas, necesitará presentar al menos algún tipo de identificación. ¡Que se recupere pronto!
Qué cosa más extraña la de estos policías, aunque la verdad ahora mismo da igual, ya se han marchado, balbuceando, no sé qué, puede que les haya venido bien el interrogatorio para justificar porque han echado algunas horas extras en el trabajo. No obstante, la información que me proporcionaron es importante, ellos cumplieron con su labor y todos contentos.
Allí viene la doctora, espero que no me venga a preguntar lo mismo que los policías. Nada de eso prosigue con su trabajo, se pone unos guantes de látex y saca un instrumental médico, sabrá Dios para qué.
—Muy bien, señor Tesan, ahora vamos a empezar; descúbrase la espalda y no se preocupe, es solo para escuchar si sus pulmones funcionan bien, le prometo que será rápido. Ahora necesito que respire hondo.
—Doctora…
» ¿Hay algo que deba yo saber?
—No se preocupe, es solo para descartar cualquier riesgo de infección, también tengo que medirle la presión arterial. Todo ello es esencial en este tipo de situaciones y además es el protocolo a seguir, no tardaré mucho.
—De acuerdo, proceda por favor, tómese su tiempo.
«La doctora me sujeta con mano de santo, no sabría decir por qué, la gente tiene tanto miedo a los doctores».
—Listo, nada de qué, preocuparse y me alegro mucho, siga las indicaciones de los enfermeros y todo irá bien. Lo peor ha pasado ya, ¡a recuperarse!, nos vemos dentro de tres días.
—¿Cómo ha sabido mi nombre?
—Señor Tesan, la policía es muy eficiente, se encuentra registrado en el sistema, tenemos acceso a sus datos y no se preocupe que soy médico, no periodista. ¡Ah!, una cosa más, tiene sus pertenencias en una bolsa de plástico, guardada en la mesita de noche, junto a su cama. Me voy, porque va a tener su primera visita dentro de cinco minutos.
—Pero doctora…
¿Quién me visita?, pregunto, en voz baja.
—Adiós, señor Tesan.
—¡Hasta luego, doctora!
Bueno, no tengo idea quién me visita, mientras tanto voy a ver si me salvaron el cinturón de los pantalones, estoy más flaco, seguro que se me caen, la bolsa dice: “desconocido 8” Voy a ver que me guardaron. Tengo toda mi ropa y el cinturón, ¡Vaya sorpresa!, también mi teléfono.
—Buenos días, ¿llego en mal momento?
—¡Olivia!, que sorpresa, no me imaginaba que tú…
¿Cómo me has encontrado?, ¿sabes lo que me pasó?
—Sí, estoy al tanto, hace unos días no teníamos noticias de ti, llamé a todos sitios y después de varios intentos, hubo suerte.
—¿Dónde has dejado al viejo quisquilloso?, ¿acaso no quiere verme?
—¡Que dices!, no seas tonto, Martin tuvo un infarto agudo de miocardio. Estuvo ingresado en este hospital, la misma noche en que te atacaron. Lo dieron de alta tres días después, tras haberse recuperado.
—¿En este hospital?, pero ¿qué, me dices?, ¿Se encuentra bien?
—Sí, mucho mejor, ahora mismo está en casa descansando un poco. Vendrá a verte cuando se encuentre recuperado.
—Dile que estoy bien y fuera de peligro, saldré pronto, nos vemos en tu casa, tenemos mucho de qué hablar.
—De acuerdo, veo que estás estable, lo mejor es que me marche, porque «El nene» debe estar desesperado, ya lo conoces como es.
—No te preocupes, gracias por venir.
—Adiós, David.
—Eh, hasta luego, Olivia.
A veces es mejor no saber, porque hay cosas en el mundo que parecen no tener ninguna explicación, Martin también estuvo en este mismo hospital, casualidades del destino o una broma celestial de mal gusto, quizás. Haré todo lo que fuese necesario para recuperarme y salir de este sitio lo más pronto posible.
No aparece nadie por aquí y no se escucha a ningún paciente hablar, parece que todo el mundo se fue a dormir la siesta, y los enfermeros puede que estén viendo el partido de futbol. No sé por qué busco explicaciones, la gente trabaja con horarios. Creo que esta vez no me voy a quedar en la cama, aprovecharé que no hay nadie viéndome. Quiero al menos ver por alguna ventana algo de vida cotidiana, los árboles, la gente, los pájaros, y disfrutar de la luz del sol. Queda decidido, me voy a escabullir para caminar un poco y estirar estas piernas entumecidas.
Hay un pasillo que da al exterior, ya estoy viendo más luz, he conseguido llegar a una ventana. ¡Qué hermoso es todo esto! Tal como me lo imaginaba, se está poniendo el sol, pero aún hay un poco de luz, la gente afuera camina, algunos enfermeros se reúnen en grupos y conversan en la entrada del hospital, y no falta quien se aleje, para fumarse un cigarrillo. Es difícil explicar que algo tan simple y cotidiano pueda levantarme el ánimo. No es bueno que me escape de esta manera, la próxima vez tendré que solicitar a los enfermeros que me permitan acercarme a la ventana de vez en cuando, aunque este lejos de mi cama.
Dejo caer mi cabeza sobre la almohada, no se oye ni un suspiro.





Capítulo IV.
Payasos y lamentos
Da la impresión que dentro de este hospital, el tiempo se ha detenido, pero han pasado muchos días desde entonces, varias semanas talvez. Ayer recibí una llamada de un colega del trabajo. Está bastante preocupado por lo que me ha ocurrido, ojalá conociera más gente como él. Insiste en venir a verme, es lo que quiere hacer en sus dos días de descanso, admirable su determinación; teniendo en cuenta que viene desde Cádiz, cualquiera se lo pensaría dos veces. Espero poder seguirle el ritmo y me deje al menos decir media palabra, porque conociéndole y con la energía que tiene, esto podría resultar siendo un monólogo. Pero hoy voy a poder con todo, estoy muy animado y con la convicción que está llegando el momento de largarme. Ahora, más que nunca, me aferro con fuerza a la esperanza y empiezo a sentirme más fuerte.
Aquí viene la doctora con esa mirada que solo refleja conmiseración, luciendo su hermosa cabellera, y con una notable sonrisa. Me imagino que me dirá que es hora de tomarme la medicación, es muy importante seguir la prescripción.
¡Qué mujer tan maravillosa!
—¡Buenas tardes!, señor Tesan, le comento…
—Eh, no me diga que mi recuperación llevará más tiempo.
—Para nada, le vengo a comunicar que mañana lo daremos de alta. Ya puede ir preparándose, imagino de que está ansioso por marcharse.
—¡Qué bien, doctora!, es la mejor noticia que me han podido dar desde que entre en este hospital. ¡No me lo puedo creer!
—Me alegro mucho por usted, Adiós, señor Tesan.
—¡Hasta siempre, doctora!, ha sido todo un placer conocerle.
«Ella sonríe, y se va haciendo un gesto amable con la mano».
Es increíble como esta mujer pudo ganarse este triste corazón, no solo con su extraordinaria belleza, sino con su enorme categoría al momento de hablar con la gente, con esa manera de ser, es imposible que alguien se quede indiferente. Se fue con ese hermoso andar que le caracteriza, se me hace un nudo en la garganta tan solo de pensar que nuestros caminos nunca llegarán a cruzarse otra vez. Quiero que siga siendo mi doctora, pero no me apetece regresar a este hospital. Resulto ser un final agridulce. ¿Qué hago ahora? No lo sé, pero esto es diferente, creo que voy a…
No me lo puedo creer, llegó tal y como lo había prometido, un enfermero le acompaña. Quién sabría decir por qué trae esa cara larga, puede ser que no le gusten mucho los hospitales, o venga cansado del viaje talvez.
—¡Hola David!
—¡Qué tal Hugo!, gracias por venir hombre, ¿Cómo te va en el trabajo sin mí?
—Allí voy, intentando de no perder la cabeza.
—¡Qué me estás contando! ¿Qué he pasado?
—¡Nada nuevo!, las cosas que a veces le tengo que aguantar al jefe; lo único que hace es apretar los dientes al hablar y echar saliva por la boca como si se tratase de un perro rabioso. Todos los días se le ve muy alterado porque no está obteniendo buenos resultados en la empresa, y como si esto no fuera poco me viene a dar ese discurso de orate que no me ayuda, a lo mejor pensará que debo trabajar a doble jornada sin descanso. ¡Me pone de los nervios! No sé qué, me molesta más; su prepotencia o su indiferencia total. A veces hago un esfuerzo titánico para no oír a ese energúmeno. ¿Habrá alguna manera de hacerle callar sin tener que darle un mazazo en la cabeza? Lo único que deseo es que ya no me siga mareando con la misma cantinela y si es acaso posible no tener que aguantar su tendencia a la neurosis que le caracteriza. Ahora dime: ¿tengo o no razón?, y ¿Por qué sigo escuchando a este palurdo? 
—¡La virgen!, sí, que lo has soltado todo, eh. Deberías centrarte en el trabajo y no prestar atención a esos ataques de histeria del jefe.
—Mira David, yo solo quiero que no venga a martirizarme todos los días, como una pesadilla que nunca acaba y me deje avanzar, de lo contrario terminaré marchándome de la empresa.
—Hugo, piénsatelo bien y cualquiera que fuese tu decisión, yo te apoyaré
—¡Gracias David!, pero tenía que hablar de esto con alguien.
—Créeme que lo entiendo—.
Hugo seguía con sus historias, se notaba que al muchacho le estaba costando respirar, quizás quería contarlo todo demasiado rápido; cualquiera podría deducir que la ansiedad y el estrés lo estaban matando o quién sabe, a lo mejor solo sean conjeturas mías.
Después de escuchar un buen rato a mi amigo, me doy cuenta de la relación tóxica que tenemos con nuestro jefe. Todos saben que es una persona intolerante, prepotente y de escaso juicio del que nadie se puede fiar, algunos aseguran que guarda secretos turbios y que no tiene ni un solo amigo. Quizás eso explica su indiferencia hacia sus trabajadores.
El silencio llegó, se había cansado de tanto hablar y después de oírle al menos tres cuartos de hora, creo que yo también necesitaba un descanso. A lo mejor en estos momentos no me apetece escuchar historias del trabajo, talvez porque sean cosas que no interesan, sin embargo, lo que dice la gente es verdad; los verdaderos amigos son los que te apoyan cuando estás en la cárcel o en el hospital. Agradezco que se haya molestado en venir, es un detalle.
—David, lamento mucho haberte hecho pasar un mal rato, pero tenía que sacarme esta espina, esto es una vergüenza, sé muy bien que no era lo que esperabas. Lo dejamos aquí, porque tengo un largo viaje y no quiero llegar muy tarde a casa.
—Quédate tranquilo Hugo, para mí no es ninguna molestia, por otro lado, siempre será una alegría tenerte como amigo.
—¡Eso estuvo bien!, David, recupérate pronto.
—¡Adiós, Hugo!
¡La virgen santísima!, esto es increíble, yo creo que tiene que ser una broma. Solo han pasado veinte minutos después de haberme acostado, y de la nada, aparecen unos payasos cantando, tirando confeti, y haciendo un ruido infernal.
¡Qué alivio! Aquí viene un enfermero, aunque no lo conozco, voy a preguntarle.
—Disculpe, ¿por qué hay tanto escándalo?
—Estas personas, además de payasos, son voluntarios, vienen del hospital materno infantil, y aprovechan la oportunidad para celebrar que uno de nuestros pacientes pudo vencer el cáncer.
—Bueno es que yo…
No sé qué decir, usted ya sabe.
—Lo entiendo perfectamente, creo que ya se van, ¿puedo ayudarle en algo más?
—Me parece que ya hizo usted bastante, ¡gracias!
Se marchó el enfermero, y los payasos también con toda esa algarabía, hay un silencio que me invita a dejar caer mi cabeza sobre esta almohada esponjosa, para que se hunda junto con mi propia vergüenza.
¡Hoy es el día!, por fin me han dado de alta y me puedo ir a casa. Aún no sé por dónde empezar, esperaré a mi hermano para que me lleve. Martin no está en condiciones de viajar, lo dice su esposa, y más nos vale que le hagamos caso y no vayamos por allí haciendo el tonto, además, no estamos para otro susto.
Son la ocho de la mañana, el enfermero me anuncia que llego el momento tan esperado, me preparo y dejo atrás todo esto con la firme determinación de empezar desde cero, un cambio radical en mi vida, aunque no estoy muy seguro si eso sea lo mejor.  Camino por el pasillo que me llevará al exterior y voy pensando; hay muchas cosas que atender, me gustaría tener algo en mente o un punto de partida, pero me asusta la idea que no tenga ningún plan a seguir. ¡Qué extraño me siento fuera del hospital! Es como si de repente me encontrase en otra realidad, el aire está fresco aquí afuera, es maravilloso, pero no se escuchan pájaros cantar.
Voy bajando las gradas y veo a mi hermano que me hace señas con la mano, seguramente tiene algo de prisa y yo, en cambio, tengo todo el tiempo del mundo.
Nada de eso; nos fundimos en fuerte abrazo como nunca antes. Recibo de su mano mi carné de conducir y la ficha técnica del coche que le había pedido. Nos dirigimos a la comisaría de policía para que me entreguen mis documentos. Daniel tiene una inteligencia abrumadora, y una excelente formación, debe de pensar que algo no va bien conmigo. Resulta difícil comentar lo que estoy sufriendo a la gente que conozco, y quizás lo peor sea la horrible incomodidad de ocultárselo a cualquier persona de cierto nivel intelectual por lo extravagante que resulta todo esto.
Salgo de la comisaria con mis tarjetas de crédito, carnet de identidad en mano, y nos vamos a casa por fin. La cara de mi hermano es un poema, debe estar deseando que le cuente lo que está pasando. No me queda más remedio, él tiene toda mi confianza, se lo contaré.
—Daniel, antes que nada, quiero darte las gracias por venir.
—¡Qué dices hombre!, dado las circunstancias es lo mínimo que podía hacer por ti, además, soy tu sangre, debo de velar por ti.
—¡Te lo agradezco hermano! Lo que me ocurrió aquella noche, afuera de la estación de autobuses te lo contaré al detalle cuando estemos en casa y sabiendo que nos espera un largo camino, voy a confesarte el mayor secreto que tenía guardado los últimos años.
—¿Cuál secreto?, no me asustes por favor.
—Creo que ya te has dado cuenta, de lo que me está sucediendo. De todas formas, voy a tratar de explicarlo lo mejor que pueda.
—Pues, adelante, te escucho con atención.
—Las enfermedades son para los viejos, dicen los jóvenes; hasta que llegan a la vejez, viendo con asombro como van perdiendo toda su fuerza y ciertas facultades. Siempre he presumido de poseer una salud formidable, cualidades físicas que tenía nuestro padre; nació con el vigor de un caballo rebosante de energía, era muy fuerte. ¿Si te acuerdas verdad?
—¡Hombre!, claro que me acuerdo.
—Era agotador seguirle el ritmo exigente de trabajo, tenía como costumbre dejar el listón muy alto, sin embargo, agradezco al cielo no haber heredado de él su orgullo excesivo y ese mal carácter; solo comparable con el mismísimo Aquiles.
» Ahora mi salud mental se deteriora, tengo miedo a que el tratamiento no funcione, terminar embrutecido y no recuperarme, esa es la verdadera y única razón que me empuja a seguir visitando al psiquiatra.
—¡Pero David!, ¿Cuánto tiempo llevas así?
—Un par de años talvez, acudí a él después de haber sido evaluado por los médicos del hospital. Me golpeé muy fuerte en la cabeza al caer de aquel andamio en la obra. ¿Te acuerdas de aquello?
—Sí, pero sigo sin entender lo del psiquiatra.
—Bueno, el dictamen dice que no hay trauma cerebral, todo parece ser psicológico, tengo alucinaciones.
—David, no me digas eso. ¿De qué, tipo son?
—Una de la más recurrente es «La sombra», así le llamo. La primera vez que apareció, casi me mata de espanto; me oriné en los pantalones.
—¿La puedes describir?
—Mide como dos metros de alto, viste de negro, lleva sombrero de ala recta y nunca muestra su rostro.
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Suele aparecer cuando se me olvida tomarme la medicación, desconozco porque me suceden estas cosas, el doctor dice qué; a sentimientos de culpa, ansiedad y a la acumulación de estrés, ve tú a saber qué, será.  Llevo un tiempo ocultándolo a la gente, tengo miedo a terminar encerrado en un manicomio, yo no estoy loco, sin embargo, las alucinaciones persisten y cada vez cobran mayor fuerza, para serte sincero, no tengo ni la más remota idea como acabará esto, pero algo si tienes que tener muy claro; no voy a dejar vencerme por esta enfermedad, si a esto se le puede llamar así.

—¡La virgen!, esto es peor que yo me podría imaginar.
—¿Cuál era tu deducción?
—Pues, lo que piensa uno al ver a un amigo o un ser querido después de divorciarse; verlo hundido en la desolación.
—Ahora que lo mencionas, es probable que aquello contribuyera un poco a este mal, aunque no estoy muy seguro de ello. De momento, seguiré con el tratamiento, sigo la recomendación del doctor, la medicación no se cambia, siempre y cuando no haya algún efecto adverso, y no sabría decir a qué se refiere con eso, ya no sé si lo que estoy tomando es medicina, mi estado mental debería mejorar un poco, o al menos esos son los pronósticos, no obstante, tengo la impresión que mi médico y todo ese equipo de matasanos; solo se están riendo de mí. Él, asegura que estoy estable y que es muy importante permanecer así y con paciencia ir avanzando, seguro que lo dice para evitar que me hunda en la depresión o la ansiedad, sé que el doctor parece que me quiere ayudar y debo de ser optimista, aunque resulta muy difícil hacerlo. Algunas veces suelo tener lagunas mentales o recuerdos incongruentes, detalles que la medicina no puede arreglar. Es como si tratase de un rompecabezas al que le faltan piezas.  Las horas suelen ser extrañas. En los días malos a veces me avasalla la oscuridad y cuesta muchísimo avanzar, intento fingir, pero la verdad es que ahora me resulta difícil seguirle el paso a este mundo moderno, cada vez más complicado y competitivo.
» Me gustaría que otra persona de confianza pueda continuar mi trabajo. Conservo en casa una barbaridad de documentación tal y como antaño se construía, así mismo tengo a buen recaudo, una gran cantidad de fotos de edificios que en su momento restauré, doy gracias de haber tirado esa valiosa información. No llevo la cuenta cuantos años fueron, seguro que tú lo sabes mejor que yo, pero estuve inmerso en ese trabajo durante mucho tiempo, tales recuerdos puede que solo sean destellos del pasado, atisbos de grandeza que a nadie importan.
» Todo es diferente ahora; trabajo de soldador de estructuras metálicas, ya hemos hablado de eso antes.
—Perdona que te interrumpa hermano, pero siempre he tenido la curiosidad de saber por qué, decidiste cambiar de oficio.
—Se me da bien la soldadura, y lo mejor es que consigo mantener mi cabeza ocupada, y libre de pensamientos negativos o discordantes con la realidad. Para mí es bueno trabajar, me ayuda a centrarme en el presente.
—No te preocupes, yo te apoyaré.
«Fueron las tres palmadas en mi hombro, una sorpresa, un alivio».
Al fin hemos llegado, ya estamos en la entrada del edificio donde vivo, nada ha cambiado, las puertas del portal con su pintura desgastada y sin grasa en las bisagras. Ahora me acuerdo de que no tengo la llave para entrar, se me ocurre tocar el timbre del vecino con el que nunca he cruzado ni media palabra, me abre la puerta sin decir nada, estoy sorprendido, es posible que me haya visto llegar en ese todoterreno que lleva Daniel.
Mi piso está, en la novena planta, doy gracias que el ascensor funciona, no habrá necesidad de subir por las escaleras. Las prisas no son buenas dicen, no tengo la llave del ático, menos mal que siempre hay una copia para estas emergencias solo hace falta sacarla del marco de madera de la puerta, la suelo poner en una grieta imperceptible que se encuentra arriba del todo, puedo acceder a ella ayudándome con las uñas o con un objeto punzante, será sencillo sacarla de allí. ¡Ya está! No fue difícil. Mi piso es lo único que me queda, la puerta de la entrada es de madera, algo desgastada, paredes pálidas por el paso del tiempo, lo bueno que tiene el ático donde vivo es que está, dividido en dos niveles, hay mucho espacio. Ahora que estoy adentro y como era de esperar me encuentro con un horrible olor a humedad, abro las ventanas para que entre este aire fresco. Espero que regrese pronto mi hermano del supermercado porque todo lo que tenía en el frigorífico se estropeó, ¡estoy tan hambriento!
¡Por fin puedo sentarme en mi sillón! Las camas del hospital eran cómodas al principio, sin embargo, después de un tiempo terminas detestándolas, aunque huelan a limpio todos los días. Me quedo inmóvil en esta tranquilidad un rato, no se sabe valorar la vida hasta que no te pasan estas cosas y es algo normal, cuando das todo por sentado.
«Me visualizo como un antagonista impasible frente al protagonismo de lo superficial».
Da vergüenza reconocer que he dedicado mucho tiempo en justificar que llevo una vida muy interesante, luchando siempre por demostrar que no soy un palurdo fracasado.
No hay nada bueno en el frigorífico. El tufo que había a causa de los alimentos en descomposición era para vomitar. Solo necesitaba limpieza, me doy por satisfecho, se ha quedado impoluto. Además, con la ayuda de la aspiradora, la vivienda se ve mejor.
Están tocando el timbre, mi hermano, dijo que regresaría en veinte minutos.
¿Quién será? Me acerco a la puerta y pongo el ojo en la mirilla. Llegó mi hermano.
—¿Pero esto qué es?, acaso vaciaste el supermercado.
—Nada de eso, lo traigo de casa.
—¡Gracias hombre!, no tenías por qué.
—Ya, era lo mínimo que podía hacer después de todo lo que te ha pasado.
Imposible disimular mis lágrimas, Daniel me abraza con una emoción contenida, talvez por no saber qué hacer en este preciso momento. Durante mi infancia, Daniel, más que un hermano, fue un amigo y sigue siéndolo. Soy yo el que ha cambiado. Lo tengo muy claro; recuperar la relación que tuve con él es prioritario, aunque tocar la guitarra no sea mi fuerte, tendré que esforzarme para llegar al menos entender algo de música. Sus hijos seguro que estarán más que encantados de ver a su tío más seguido, aunque les parezca extraño.
Nos comimos todos los bocadillos que traía y nos pusimos al día de nuestras vidas. Se me ha ocurrido que podríamos tomarnos un café juntos, pero es mejor que sea afuera y así dejar que el piso siga ventilándose. Bajamos como dos colegas de esos que no se ocultan nada, me da la impresión de que estoy empezando con buen pie después de todo, respiro profundamente, sintiendo alivio y esperanza.
Estamos llegando al restaurante y no puedo evitar escuchar a los vecinos hablar, gente común con sus costumbres de toda la vida. Gritan mientras se toman una copa o cuando están a mitad del almuerzo, y como siempre discuten por cualquier cosa, futbol, política, todos creen tener la razón, sin embargo, ahora tardo poco tiempo en darme cuenta de la precaria moralidad de la gente, la ira, la frustración y a veces el rencor que sin duda alguna han sido producto de todas esas malas decisiones que no justifican nada. No es un reproche, la vida es corta y a veces solo tienes una oportunidad.
«El que convive con el dolor y el sufrimiento, sin conocer el perdón, alimenta una energía negativa que se convierte en rencor y en algunos casos es tan grande, e incontenible como una fuerza abrumadora de devastación»

 




Capítulo V.
Zafiro
No entiendo el silencio, ¿A qué hemos venido? ¿A ser un cobarde?, ese qué, sin ofender a nadie y respetando siempre el orden no cuenta lo que piensa. La gente está perdiendo la capacidad de razonar. ¿Cómo pretendo encajar en el mundo moderno? ¿Quién sabe? El destino me puso en esta dirección, he atravesado un infierno para llegar a ser el hombre que ahora soy, sin embargo, no creo ni de lejos haber alcanzado la mitad de mi potencial. A veces me pregunto si la vida me dará una segunda oportunidad o al menos me dé el tiempo suficiente para encontrar cuál es el propósito de mi existencia, no quiero morir sin saber que aún soy una persona.
Zafiro lo tiene todo muy claro, sin embargo, su ritmo de vida la llevará por un camino sin salida. No le ayuda su tendencia a la sátira, y ni que decir de su mal carácter que siempre la meten en serios problemas, cuestiones que no evidencian certeza. Ahora sus enormes ojos grises solo reflejan mucho dolor y desesperación; como un alma penitente dentro de un cuerpo que se mueve sin rozar el suelo, ahogándose con la ira y el rencor. Solo el tiempo podrá dirá si al final logra poner en orden su vida y dejar de culparse a sí misma por seguir a todos esos zascandiles con quienes compartió solo miseria. Y así fueron las cosas para ella durante un tiempo y que al final terminaron borrándole la sonrisa y las ganas de vivir. No quiero ni pensar que fuese su orgullo absurdo, que con el tiempo se convirtió en un obstáculo en su vida que le impedía avanzar.
La conocí durante muchos años, tenía la costumbre de sentarse a la sombra en uno de los bancos del Parque Genovés. Daba de comer a las palomas, solía estar mucho tiempo allí en completa soledad, con la mirada perdida o con la cabeza agachada. Algunos dicen que se ha cansado de la sociedad, pero solo ella sabe que es lo que pasa en realidad. 
Esta ciudad es tan grande y hay tanto ruido que en algunas ocasiones el caos reinante puede hacer que cualquier persona pase desapercibida sin tener que esforzarse. Aunque parezca absurdo, creo que ella detesta el orden; el caos es su elemento, su fuerza de empuje y me parece que no lo puede dejar.
El banco de este parque empieza a incomodar, llevo tres cuartos de hora sentado. Aunque las palomas y el aire fresco del parque Genovés invitan a quedarse un rato más; creo que he tenido bastante y no me apetece seguir aquí. ¡Esto es sorprendente!
Tiene que ser producto de la casualidad.  Aparece ella de repente como un espectro, pensativa y caminando de prisa, a saber, por qué. En un intento desesperado para llamar su atención, levanto el brazo con la intención de saludarle o talvez hoy no sea el día apropiado. Justo en ese momento una mano me toca el hombro, me volteo enseguida y para mi sorpresa es una persona de las que deambulan por la calle sin rumbo fijo, su apariencia es muy penosa y difícil comparar con nadie, parece un esperpento, lleva consigo un papel arrugado en la mano con algo escrito.
—Buenos días, disculpe amigo, ¿Puede leer esto? —Pregunta el hombre—. Ayúdeme, es importante.
—No, voy con prisa. —Le contesto.
—Por favor, lea lo que dice allí. ¡Se lo suplico!
Hoy puede que no sea mi día de suerte. Aunque tengo algo de curiosidad por saber por qué, insiste.
¡Vaya sorpresa! Es una especie de galimatías que me resulta imposible de entender; sabrá Dios de donde habrá sacado eso.
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Le devuelvo su hoja de papel a ese pobre desdichado y le pido que se marche, su reacción ha sido inesperada. Le ha cambiado el semblante y sus ojos se iluminan como soles por la ira o la frustración, su voz enmudece y se ha largado dándose sendos golpes en la cabeza y restregándose ese papel en el pecho.
No sé en qué estaba pensando, me he entretenido mucho con ese orate y ahora veo como Zafiro camina muy apurada, sé que es ella, aunque solo le vea la espalda, me doy prisa con la esperanza de darle alcance y saludarle como siempre, grito su nombre para que se dé la vuelta, pero da la impresión que no me ha escuchado y no contesta, sigue caminando hacia el fin del parque hasta que se desaparece al doblar la esquina. Me he quedado de piedra, observando a la gente de siempre que le conoce y da la impresión de que nadie la vio.  Puede que esté delirando y que solo ha pasado de largo sin reconocerme y que realmente no le ocurre nada, a lo mejor ha tenido un mal día. He tardado en darme cuenta, lo que la gente está murmurando a mis espaldas, «a quién llama este», —dicen por allí—.  Las cosas están empezando a cobrar sentido, aquí estoy haciendo el ridículo como los tontos, se me cae la cara de vergüenza, parece que todos se han percatado de lo que ha sucedido. Me llevo las manos a la cabeza y me quedo un momento inmóvil, luchando contra mí mismo y tratando de darle sentido a todo esto. Me surgen algunas interrogantes.  Si la gente, está dudando de mí juicio…
¿Qué ha pasado aquí?, ¿Qué era, entonces, lo que estaba viendo?
Creo que mi mente se ha largado a lugares insospechados. No sé por qué, insisto en darle vueltas a este asunto, lo mejor es que me regrese a casa, cuanto antes, yo no soy payaso de nadie, y no tengo que seguir escuchando a la gente hablar de mí como si yo estuviese sordo, o fuese un completo inadaptado. ¡Qué momento tan desagradable! Salgo del parque con inmediatez, pero en sentido contrario a mi barrio. ¿Por qué?, ¿A dónde voy?, no lo sé, tanta prisa, y ahora me he quedado con la mente en blanco.  Parece que he perdido la noción del tiempo, no sé qué hacer. Se me ha pasado mi hora de la comida tengo un hambre brutal y estoy algo lejos de casa. Lo único que puedo hacer en este momento, es entrar en el supermercado antes que cierre, porque lo más probable es que no me quede nada en casa para cenar, compraré solo lo necesario.
Al entrar al edificio, percibo un intenso olor a cebolla frita, deduzco que algún vecino ha empezado a cocinar y como era de esperar mi sentido del olfato me traiciona. Me doy prisa y entro al piso, menos mal que me queda jamón cortado y cuatro cuñas de queso curado en el frigorífico. No sé los segundos que he tardado en devorarlo todo, pero ese jamón me ha sabido a gloria, ahora si voy a prepararme la cena sin prisa, una tortilla de atún con champiñones. No soy un chef profesional y aun así tardo poco en cocinar. ¡Qué delicia!, menos mal que se me ha ocurrido pasar al supermercado.
Después de haber cenado, me pongo a revisar mis facturas pendientes de cobro, pero a duras penas puedo ver la letra pequeña, voy por mis gafas habituales de lectura, tengo tiempo, aún es temprano. Son alrededor de las nueve, suena el timbre, y vuelve a sonar otra vez. Alguien tiene mucha prisa, dejo las facturas a un lado y voy a ver quién es. ¡Qué extraño! No me parece nadie conocido, es un hombre alto con traje oscuro, lleva puesto un sombrero negro de ala recta, no creo que sea de por aquí. ¿Qué hace este hombre tocando a mi puerta? Y precisamente a estas horas de la noche.
—¿Quién eres? —Pregunto con cautela—. ¿Qué quiere? —Demandé—. No hay respuesta, el hombre sigue sin responder. 
Decido no insistir porque existe la posibilidad de que es alguien que se ha equivocado de apartamento o de edificio, talvez. No pienso abrirle la puerta, sigo con lo que estaba haciendo, son solo dos facturas. Qué risa me ha dado, los gastos son muy bajos, y como no va a ser, si soy el único que vive aquí. Creo que es el momento de guardar las facturas en el archivador de siempre. Me apetece leer este libro que nunca he podido terminar. Cuando decido empezar con la lectura, escucho un grito desgarrador y por su tono imagino que es el de una mujer, al unísono se oye un estruendo terrorífico, creo reconozco el sonido, es ese hierro infernal que solo escupe fuego. Todo apunta a que esto acabara mal, hay un silencio sepulcral y no sé, pero me da la impresión que han callado a la que gritaba.  Me pasan por la cabeza muchas cosas, Zafiro es una de ellas, estoy paralizado de miedo y no tengo coraje para salir del edificio y averiguar qué ha sucedido, pero ya me hago una idea. Ha pasado un cuarto de hora, llega la policía, me acerco por la ventana para ver, hay algunos vecinos afuera siendo interrogados como posibles testigos, existe la posibilidad que haya habido un crimen.  Decido salir a investigar por mi cuenta, aunque me tiembla hasta el alma.  Lo acontecido suena de boca en boca y no paran de decir que solo era una loca.  Todos son testigos del horror, pero nadie sabe nada del malhechor. ¿Quién habrá cometido ese crimen tan brutal? Los testigos gritan rabiosos todo el rato, y sus alegatos son ininteligibles, algo similar a una bronca sin sentido.
La víctima mortal era una persona de cuerpo famélico y en situación de calle, nadie que yo conociera y qué, por circunstancias de la vida, acabó en este triste callejón. Talvez, llegue alguien a reconocerla, pero a la vista todo sugiere que no tenía a nadie, quizás hambre, angustia y poco o nada de amor. La crueldad y la intolerancia de esta sociedad, me hace pensar que estoy viviendo en una distopía. Cualquiera podría decir que sea una exageración, sin embargo, cosas horribles pasan cada día y se van acumulando, la gente se acostumbra, me enferma ser testigo de esta decadencia. Han llegado las radiopatrullas, la policía interroga a los vecinos del barrio, buscan información para intentar esclarecer lo sucedido, no es por nada, pero yo no tengo idea que decir, me regreso a casa.
¡Cómo pasa el tiempo! Se ha hecho muy tarde y sin que me diera cuenta, es mejor que deje de pensar en lo ocurrido, aunque ante los ojos de cualquiera parezca un insensible. No voy a seguir martirizándome con este incidente, dejaré para mañana el asunto en cuestión, a ver si algún vecino hablase o aparece algo de luz, y que explique este hecho tan lamentable, ahora mismo esto no tiene ni pies ni cabeza. Me voy a descansar y a lo mejor pueda conciliar el sueño, aunque eso es lo que quiero, mis deseos parecen esfumarse en la niebla de la noche, este día parece que nunca se acaba, algo me decía que esto podría ir a peor, puedo sentirlo, me doy cuenta que algo no va bien…
El aire se vuelve denso, siento el cuerpo muy pesado y me veo obligado a buscar donde sentarme, parece que no me encuentro bien, esto es rarísimo, me está llegando un olor extraño a flores. ¿De dónde viene ese aroma? Intento engañarme a mí, mismo pensando que sea cualquier cosa, pero sé lo que es. ¡Dios mío!
¡Está aquí! Hace tiempo que no podía sentir la presencia de ese ser oscuro, por lo general llega anunciándose con un olor a rosas, es muy extraño la verdad. Recuerdo que la primera vez que lo vi, casi me muero de espanto. Con el tiempo aprendí a convivir con su espeluznante presencia y empecé a escuchar algún que otro consejo suyo, pero no tarde mucho en darme cuenta de que eso era algo anormal y a la vez siniestro.  Soy consciente que ni con toda la ayuda del mundo, podre superar lo inevitable. ¡Allí está! Ya lo estoy viendo en una esquina del salón, en la oscuridad, siempre es igual. Aparece donde puede ocultar su rostro.
—¿Qué pasa esta noche?, cuéntamelo todo, —pregunta «La sombra».
—¿Qué es lo que quieres «Ser infernal»? —Le contesto.
—Vengo a recuperar el tiempo perdido y darte consejo. —Responde con un tono de autoridad.
—¿El tiempo perdido?, ¿no se te ocurre algo mejor?, la verdad que en estos momentos no me apetece escuchar tus concejos retorcidos.
—¿A cuenta de qué ha venido eso?, soy el único por aquí, que jamás te rechaza, en mí deberías confiar. —Argumenta el ser del averno.
—Siempre apareces entre las sombras para irritarme o matarme de angustia, ¡no sé por qué, aguanto tus impertinencias!
—¿Acaso tienes otra elección?, —me responde a carcajadas.
—¿Por qué me persigues?, ¿de qué te vale que yo siga vivo? ¿Por qué hablas conmigo?, ¡monstruo!
—El monstruo no soy yo, tú eres la única abominación en esta sala. —Responde con fuerza «La sombra».
—¡Ojalá te largases para siempre!, —le atizo con firmeza.
—Con gusto lo haría, si fuera así de sencillo. Desde que naciste el mundo te ha enseñado cuál es el camino correcto, te lavan el cerebro hasta el punto que te lo acabas creyendo y al final cuando eres un adulto terminas predicando lo mismo. —Concluye «La sombra».
Ha transcurrido medio minuto y no escucho ni un susurro, no tengo ni idea que me quería decir con esas palabras o cuál era el propósito de su aparición. ¡Qué diablos! Vuelvo a tener esos episodios tan raros a los que tanto he temido. ¡Me he saltado la medicación! Y eso es lo que me pasa cuando no atiendo al horario de la prescripción, ¡que más remedio!, me la voy a tomar ahora.
De pronto, hay un agradable silencio, aprovecharé esta vez para prepararme la cama, necesito descansar.
Ahora que se ha ido «La sombra», ya no me apetece leer nada. La noche no puede ir a peor, comienza a soplar un viento incesante, tengo la impresión que está bajando la temperatura, voy a cerrar las ventanas del piso. Veo los relámpagos, los truenos comienzan a cobrar cada vez más fuerza, se desatará la tormenta en cualquier momento. El agua nutre la tierra, limpia el aire, nuestros pecados permanecen intactos. La imagen de esa mujer, aún sigue en mi cabeza, me dan escalofríos solo de pensar que la fallecida hubiese sido Zafiro. ¡No sé por qué, me preocupo tanto por esa muchacha!, no tenemos ningún vínculo de sangre y nuestra amistad dista de ser entrañable, talvez en mi interior, mi consciencia me empuja a salvarla de un mal mayor, creo que tiene sentido. Por qué, nuestras vidas deben terminar en tragedia, siempre hay una esperanza. No obstante, hay que aceptar que a veces nadie moverá un dedo para salvarte, hay que hacerlo uno mismo.





Capítulo VI.
¿La pluma o la espada?
Conozco a Saúl hace años y cada vez que hablamos de cómo ha logrado salir de la depresión, provocada por el estrés y el horror de la violencia que le ha tocado vivir, me conmueve el alma. Lo único que se me ocurre para aliviar ese amargo recuerdo es escucharle y procurar no hacer ningún comentario desafortunado. En una ocasión me contaba cómo se vio obligado a trabajar para dar sustento a su familia en su pueblo natal al sur de África. Estudiaba de noche en un colegio modesto muy lejos de su casa, no le quedaba nada para ahorrar, aun así, nunca perdió la esperanza de terminar sus estudios y graduarse algún día, aunque ir a la universidad estaba descartado.
Decía que solo había un autobús que le llevaba a su barrio después que finalizaban sus clases. Lo dejaba a unos kilómetros de su casa, con la excusa que pasaba ya la media noche y había que dar por terminado el servicio, aunque la verdadera razón del porqué no lo llevaban a su destino, era el temor de entrar en esa zona de alto riesgo. En ese punto intermedio eran muy comunes los atracos a mano armada y quién sabe qué otras cosas más pasaban por allí; no obstante, el chofer no mostraba ninguna compasión por nadie, daba la vuelta en el mismo lugar sin vacilación. A partir de ese momento, cada minuto era crucial; comenzaba lo más duro de su relato, descrito más o menos así:
«Estaba muy oscuro, no había que detenerse a pensar, era la hora de actuar, respirar hondo, amarrarse muy fuerte las zapatillas, mochila bien atada a la espalda, y salir corriendo como un velocista de las olimpiadas. Con la única diferencia que los atletas lo hacen por competir, no para sobrevivir. Era lo de siempre, no podía permitir que me atraparan los ladrones. Hubo alguna ocasión en que unos rateros intentaron darme alcance con la única intención de robarme lo que llevara de valor. El arma que tenía para defenderme era mi velocidad, corría con todas mis fuerzas, intentando no ver hacia atrás, nunca pudieron darme alcance. Iban a pie, robaban para conseguir droga, era lo único qué, les importaba. Vivian el día a día y las armas que llevaban no eran suyas; solían alquilar pistolas y munición a su amo, en más de alguna vez los cuatreros furiosos hacían varios disparos al aire con desesperación, quizás era un método de intimidación para conseguir su objetivo; atraparme como un animal a su presa, con la clara intención de quitarme todas mis pertenencias e incluso podrían atreverse a tomar mi vida sin ningún tipo de remordimiento.  En caso de fracasar, se estarían arriesgando a regresar con las manos vacías, algo inaceptable para su jefe, aunque les quedaba la opción de esperar a la siguiente víctima».
Recuerdo que el rostro de Saúl, comenzó a palidecer y en sus ojos era visible una profunda tristeza. En aquella ocasión, el muchacho hizo una pequeña pausa y hubo un momento de absoluto silencio. Los recuerdos le atormentaban, respiro con fuerza, intentando controlar sus emociones, para luego continuar con su relato, esto era lo que decía:
«Después de sufrir todo ese horror, lo que me entristecía más, era encontrar a mi madre a la espera, incluso en altas horas de la noche. Es probable que lo supiera todo, no podía ocultar su angustia, sufría, talvez fuese por la impotencia y la indignación. ¡Ya estoy aquí, mamá!, vaya a dormir. Le suplicaba yo, sabiendo que era muy probable que estuviera agotada a causa de privarse del sueño. Se le veía exhausta, y aun así me ofrecía prepararme algo de comer. Yo siempre terminaba diciéndole lo mismo: ¡no se preocupe mamá!, no tengo hambre, además, estoy muy cansado, es hora de dormir».
Todo estaba claro, aquí sobran los comentarios, pero lo cierto es que no hay manera de entender como alguien haya podido vivir con ese miedo perpetuo y ser tan constante para alcanzar ese sueño lejano. Después de todos estos años, aún soy capaz de recordar esa historia, será por aquella madre que siempre esperaba en casa a su hijo, rogando que terminara con ese sueño de ser alguien, no por envidia o falta de fe, sino por esa horrible incertidumbre que provocan los senderos oscuros y la soledad.
Lo único que se me puede ocurrir es que, en este mundo despiadado, queda poco sitio para la gente útil y de buen corazón.
Con el tiempo he aprendido a valorar las cosas tan elementales como el trabajo y el bienestar, pero han sido las historias de Saúl y mi propia experiencia cercana con la muerte, las que han despertado este estado de consciencia y de no ser así, no hubiera sido capaz de conocer la otra realidad. Algunos afirman que no se puede poseer todo en la vida, y que incluso tenemos demasiado, no saben lo dicen, cuando hay mucha gente que lo único que busca es una segunda oportunidad para demostrar su valía. A estas alturas, no sabría decir dónde se encuentra ese muchacho, tengo una memoria muy mala y que con los años empeora.
Este pueblo parece haberse quedado estancado en el pasado; comparable a una cápsula del tiempo. Edificios abandonados a medio construir, casas cayéndose a pedazos, luces del alumbrado público fundidas, jóvenes tocando la flauta en el parque. Sin embargo, las necesidades de la gente casi siempre son las mismas, no me gustan los supermercados, pero mañana comienza la Semana Santa, me doy prisa y salgo a por algunos comestibles que me faltan.
¿Quién lo iba a decir?, me encuentro a Saúl saliendo de la tienda de comestibles con su carrito de la compra, llevo meses sin saber de él, voy a saludarle.
—¡Buenos días, Saúl!
—¡Hombre!, «Profesor» —Me contesta.
«Profesor», me llama, y no adivino por qué, a no ser que, se quedase maravillado por la colección de libros que tengo, eso lo podría explicar, no lo sé.
Hace tiempo pedí que hicieran una reforma a mi piso.  La empresa a cargo del trabajo se dedicaba a cuestiones de fontanería, electricidad, etc. La función de Saúl era la de poner ventanas y persianas de aluminio. Desde el momento que vio mi biblioteca, se le iluminaban los ojos, buscando la excusa perfecta para hacerse con uno de ellos; intentó convencerme en varias ocasiones. No le presto mis libros a nadie, aunque de esa montaña de sabiduría solo me haya leído una docena de ejemplares. Soy un acaparador de las letras, debo confesar.
En esa ocasión era tanta la emoción que tenía con mis viejos libros, que no le ha quedado más remedio que aceptar mi condición; nada sale del apartamento, los podía leer bajo mi supervisión tres veces por semana, ese era el trato, de tal suerte fue como le conocí.
—¿A dónde va profesor con esa bolsa? —Pregunta Saúl.
—Bueno, necesito meterle algo al frigorífico de vez en cuando. —Respondo.
—Yo vengo del supermercado y creo que llevo más de lo que debería, ¿quiere usted la mitad?
—¿No entiendo?, pero que me estás diciendo muchacho? —Respondo avergonzado—. ¿Bromeas acaso?
—No, lo digo muy en serio. Es mi forma de agradecerle por dejarme leer un poco de esa montaña de sabiduría que tiene usted.
—¡No me debes nada, hombre!
—Muy bien, «Profesor», perdóneme, no sé en qué, estaba pensando.
» Sus libros me han dado conocimiento y entereza, ahora si me lo permite quiero contarle una historia de suma dureza, acepte mi oferta y ponga su condición, y oiga este triste relato de redención.
—Entonces, escucho tu historia con la mente abierta, no hay condición, sino un acto de fe, bebe conmigo un merecido café.
—Muchas gracias, mi buen profesor, sentémonos donde no haga calor, los viejos tiempos recordamos hoy, ausente estuve, pero ahora aquí estoy.
—Ojalá pudiera saber por qué, la familia no se mueve en otra dirección, y sigue viviendo en ese sitio. Es un lugar donde la gente común ha abandonado toda esperanza. Algunos veneran imágenes de culto, vagan por senderos inhóspitos, despojados de cualquier emoción que el espíritu provee, aferrándose a una vida sin sentido, torturados por esa ansia maldita de la droga, almas en pena y sin consuelo buscando redención.
Cuando no hay un marco de referencia de como debes actuar, llegan los excesos autodestructivos. Mucha gente solo desea parecerse a los dioses y servir nada más que a sí mismos. Un atisbo de esperanza no es suficiente, hace falta caminar por el sendero del conocimiento para poder salir de la ignorancia.
No sé por dónde empezar, cuesta demasiado centrarse en un relato que no hable de causas perdidas. Para mí, la vida de esos cuatreros solo representa una sarta de sin sentidos, odio injustificable, y la puesta en escena de una estupidez que desquicia. Espero que sus libros de poesía me iluminen y de esa manera pueda encauzar mis palabras.
«Un acto de violencia condena el cuerpo y enferma al espíritu, solo la justicia sería capaz de liberar al cuerpo, solo el amor y el perdón sanarán al espíritu».
Su hermano falleció dijo un pregonero,
no pregunte como fue, más dolor yo no quiero,
con su vida acabó confesó un vocero,
en el camino situé a ese justiciero.
Cegado por la ira encontré a un brujo,
las palabras trágicas, al instante produjo,
escribe y respira en medio del dibujo,
estos versos son magia que al mal ya sedujo.
Oíd entes sombríos, que el miedo avanza,
carroñeros de almas sin opciones de fianza,
forjadme un hierro frio que me dé mí venganza,
el precio de mi alma en oscura balanza.
Recitaré con fuerza estos versos infames,
esperando confiado que amo tú me llames,
pido poder ejerzas y furia tú derrames
te quiero a mi lado, rogando no me ames.
Espero de rodillas al llamado del horror,
desde luego mi vida se ha vuelto un error,
no quiero más pastillas, aprecio este dolor,
venceré enseguida como Cid Campeador.
Bien escondido llevo, este hierro violento,
sus seis brasas adentro, esperan el momento,
sudor frío de nuevo, y suspiros al viento,
miro ese engendro de rodillas adentro.
Mi mano es incapaz de zanjar el trabajo,
mis campanas no suenan si no tienen badajo,
decido irme en paz, mi furia se retrajo,
su miseria condena a ese espantajo.
—Sí, se lo imagina usted bien. Pude vencer al odio, no fui capaz de semejante barbarie.
«Después de escuchar a Saúl contarme todo lo que le ha ocurrido, despierto de una dulce realidad para luego verme rodeado por una existencia oscura. Da la impresión que a esa gente los gobernaba un amo de una naturaleza incierta, el mismo amo de esos cuerpos famélicos que deambulan en las calles de mi barrio en busca constante del éxtasis y privándose de toda libertad, esperando que llegue su hora. El cómo ha podido superar y vencer el odio sin hundirse en la miseria y desesperación es digno de admirar. Para mí ha quedado más que demostrado lo frágil que puede ser la consciencia humana y como personas sin escrúpulos quieren manipularte, utilizando el dolor o tu indignación. No sé si la educación que ha tenido este muchacho durante todos estos años le han podido salvar de cometer un hecho tan atroz, lo cierto es que ahora no me quedan dudas que es un buen hombre, si fue incapaz de tomar venganza por su mano, no debo de apartarme de su camino, sino ofrecerle mi apoyo para que siga creciendo como persona».
—Has hecho bien Saúl.
—Ya no pienso en mi vida anterior, aunque a veces me resulta difícil evitarlo y suelo meditar como era todo; ni siquiera la luz de las estrellas parecían tener belleza. Puedo recordarlo al detalle, justo antes de dormir. A veces tengo pesadillas, sueño con bandidos armados hasta los dientes enfrentándose unos a otros. Parecía una guerra, los disparos venían de todas partes y bastante cerca, con tal estruendo era imposible oír otra cosa. Por lo general me despierto con las manos frías, diría yo que a eso de las tres o cuatro de la madrugada, muy asustado, rogándole a Dios para no volver a esa pesadilla.
—¡Es brutal!, —exclamé, indignado—. No creo que esas cosas sucedan por aquí, al menos no a menudo.
—Modere sus expectativas, «Profesor»; hay gente que no sigue las normas.
—Pues, a lo mejor tienes razón, Saúl. Puede ser que no me dé cuenta de todas esas cosas, tengo otras preocupaciones; no sé si podré superar este asunto, mi salud merma y no sabría decir cómo acabará esto para mí.
—No se dé por vencido, estoy seguro de que lo superará todo. Lo digo porque, yo tampoco pienso renunciar a mis objetivos, conseguiré que mi vida tenga un propósito.
—Concluye Saúl.
«El muchacho lo dice para animarme sin saber qué, es lo que me pasa».
Nos quedamos un buen rato riéndonos de cosas triviales y al final nos vamos cada uno por su lado.
Cometí muchos errores en el pasado, algunos de ellos imposibles de revertir, ahora lo tengo todo muy claro; una causa de cualquier índole que fuese, tiende a quedar en el olvido, sin embargo, una promesa que nace del corazón es para siempre.





Capítulo VII.
Vuelven las tinieblas
Aprovecho esta linda mañana para salir a caminar un rato y poder mitigar así el aburrimiento, al bajar del edificio, lo primero que veo es al vecino apoyado en la puerta de la entrada del portal fumándose un cigarrillo, le conozco de años, se hace llamar Petrus. El muchacho es de complexión atlética, de unos treinta y pocos, tiene formación académica militar, viste de pantalón vaquero, camiseta gris y zapatillas de color blanco. Está desempleado, hay quienes dicen que eso se debe a que tiene serios problemas con el alcohol, aunque yo no estoy muy convencido del todo. Puede que solo sea mi imaginación, y no es que sea asunto mío, pero parece algo desconcertado.
—Buenos días. —Saludo, viéndole a los ojos—. ¿Todo bien?
—¡Ah, vecino!, ¡qué linda mañana!, ¿verdad?
—Sí, es una maravilla. Sé que no es asunto mío, pero la última vez que hablamos dijiste que dejabas el cigarrillo, ¿fue así?
—Bueno, es difícil, más de lo que yo creía. Imposible no recaer cada vez que veo la vecina fumar, ella tiene cierta influencia en mí. A veces cuando la veo bajar del edificio, parece que se me olvida hasta respirar al menos por un instante, basta solo con verla, deja de piedra a cualquiera. Debe de tener a todo el vecindario babeando a sus pies. ¡Está bárbara!
—¿De cuál vecina hablas, Petrus?
—Pues, ¿Quién va a ser?, la del «4º B», la de buen porte, usted ya sabe.
—¡Ah! Sí, la conozco, ¿y qué ha pasado?
—Déjeme que le cuente: Salgo esta mañana del edificio a comprar cigarrillos, y al mismo tiempo, ella lo hace también, y como no podría ser de otra manera, acompañada en todo momento de su mascota infernal. Acostumbra llevar un atuendo gótico de color oscuro, con una tela fina muy ajustada al cuerpo, marcando fielmente esa figura, esculpida por los mismísimos dioses, y qué a ojos de cualquier mundano, endulza el pecado, una barbaridad.  Lleva perforadas las orejas con una especie de disco de madera y piercings en nariz, cejas y labios. ¡Brutal! Me gusta, aunque reconozco que da un poco de miedo. ¿Seré yo el único que se fija en esos detalles? No quiero justificarme, pero así es prácticamente inevitable darle rienda suelta a la imaginación más turbia, o a lo mejor me estoy equivocando y solo sea una trampa siniestra para los despistados que suelen caer en los brazos de esa hembra de cuerpo perfecto.
—Será lo más probable, buena reflexión Petrus, nadie podría ofrecer una mejor explicación. Me voy a caminar un poco, nos vemos otro día, y no te preocupes, seguro que no eres el único que ha visto un diablo en el cuerpo de un ángel.
—¡Sí, verdad!, hasta luego vecino. —Responde Petrus, buscando algo entre sus bolsillos.
No me entretengo más y sigo mi camino, que la mañana parece tener sorpresas, aunque si hubiese salido un poco más tarde a lo mejor no me entero de nada. He avanzado ochocientos metros quizás, y al alzar la mirada…
¡Qué diablos! A escasos metros delante veo a la vecina parada junto a un árbol plantado en la acera, está hablando por teléfono tapándose un poco la boca con la mano izquierda, por el olor que desprende, puedo adivinar que está fumándose un cigarro de la risa.
Deja de hablar por teléfono y del cigarro no queda ni rastro. La suerte no ha tenido nada que ver, lo ha querido el destino, que fuéramos los dos en la misma dirección. Me veo obligado a aflojar el paso, llevo unos minutos caminando detrás de ella y decido guardar mi distancia por precaución y para no parecer un pervertido, sé que lo percibe la gente, además ¿puede alguien fiarse del enorme animal, que lleva esa amazona? A pesar de lo intimidante que resulta la belleza de la mujer, también llama la atención la mascota que saca a pasear, su perro que parece un caballo cumple su función de guardaespaldas, menudo animal y tremendo trabajo será, alimentar y mantener a esa bestia, si no fuera por su seguridad, yo no lo podría entender, porque debería tener un perro tan grande.  Hay cosas que es mejor dejarlas estar, no tengo ninguna intención de seguir dándole vueltas a este tema, y por suerte, he llegado al café restaurante: “Pico de esquina”, aunque tengo ganas de seguir andando… Por ahora aquí me quedo, viendo como la vecina se aleja hasta desaparecer por completo.
Hay sitio disponible y la atención es rápida, ordeno un café y una botella de agua, y como de costumbre pido que me traigan el periódico de hoy, si es que está disponible. Esto es desconcertante; no ha pasado ni medio minuto y da la casualidad que llega un grupo de funcionarios al mismo lugar, se presentan con aires de grandilocuencia que por norma general es lo de siempre, discuten por cosas triviales propias de un zascandil. Está claro que la estulticia del ser humano puede llegar al límite de lo absurdo sin ningún problema, partiendo como norma general que aquí lo importante es no callar, hay que hablar sin detenerse ni siquiera un segundo para meditar lo que se dice, es la nueva tendencia de la gente en estos tiempos modernos.
¡Madre mía aquí viene uno de ellos!  Le conozco desde hace tiempo, es un inútil qué en mi opinión, sufre un trastorno de la personalidad narcisista, tiene por costumbre burlarse de la gente que no aprueba, seguro que viene aquí a intentar ridiculizarme, soltar cualquier palabra desafortunada o quizás aparezca con esa risa sardónica que la caracteriza tan solo para ensayar insultos.
—¡Pero hombre, no me digas que tu jefe todavía no te llama!, por allí se comenta que ya no te necesita —Exclama el inadaptado.
«Es tan predecible que ya adivinaba que me iba a salir con algún argumento fútil».
—Ya no hace falta que me llame, de todas formas, estoy barajando la posibilidad en cambiar de oficio.
—¡Cuando Tú vas yo ya vengo! —Me contesta el mamarracho. 
«No puedo evitar disimular mi enfado, su arrogancia me repugna. Me levanto de la silla y me pongo de pie».
—Esa frase que acabas de mencionar, por lo general lo dice alguien que lo domina todo o también la puede decir un vago que ha tenido suerte.  ¿Cuál de ellos eres? —Le atizo con mucha determinación.
—A ver dímelo tú qué me conoces. —Dice retorciéndose de impaciencia.
—¡No sabes nada! Respondo con voz vigorosa. 
Tengo que reconocer que este tipo de situaciones a mí me enferman, no debería discutir con esta chusma, pero si no lo hago seguro que reviento.
Nadie aquí podrá decir que yo suela tener un carácter explosivo, pero después de lo acontecido y como era de esperar, todo mundo ha enmudecido y no veo la razón para quedarme un minuto más en este lugar, viendo como la gente murmura y no me quita el ojo de encima. Es hora de largarse, levanto la mano y llamo al que me ha servido el café y le pido la cuenta. Dejo que ese botarate tome nota de lo ocurrido, aunque dudo mucho que haya comprendido la mitad de lo que hemos hablado. No sé cómo ha conseguido esa plaza de trabajo. Al parecer, el que le contrató no se dio cuenta de su precario intelecto. 
Cada vez que un caballero defiende su honor, lo debe hacer con la cabeza fría y más le vale estar atento, porque tal cometido puede llevarle al borde de la indiscreción. Su prioridad debe ser; defender con vehemencia sus argumentos, confiar en su sano juicio, y en algunos casos en concreto, mantenerse firme con la convicción de desdibujar una ilusión malintencionada creada por un farsante. Hay ciertos individuos que disfrutan provocar y cuando hay tensión aún más. Me resulta incomoda esta situación, son tantas las veces que paso por el mismo trago amargo y llegado hasta este punto…
No le dejaré pasar ni un insulto más a este farandulero y aunque para mí sea el momento de ponerme serio, a él se le ha quedado una risa fruncida. Ahora tengo la certeza de que no conseguiré arreglar nada, porque lo más seguro es que a este energúmeno no hay manera de que nadie le haga entender las cosas, para ello tendrían que cambiarle el cerebro.
Después de todo este alboroto se ha largado sin despedirse, como es su costumbre, un mal educado que no tiene arreglo. Doy gracias a Dios de que se haya marchado, menos mal, porque solo su presencia ya me causaba fatiga. Estamos viviendo tiempos oscuros y sin sentido, donde ya no existe un objetivo real, ahora nuestra sociedad y las del mundo entero, son lo más parecido a una comedia siniestra; se premia a los vagos y a los mentirosos, no obstante, a la gente educada y trabajadora se les atiza con el látigo. Algo no anda bien con la humanidad, espero que este fenómeno solo se esté dando en las grandes ciudades y en los países que han alcanzado el límite de prosperidad y bienestar. Ojalá que la gente humilde y conservadora no enfermen sus mentes, sigan adelante con sus vidas y no sucumban a estas nuevas tendencias, de lo contrario terminaremos todos embrutecidos.
Sigo mi camino, andar me viene bien y que buena falta me hace, ahora solo quiero despejar la mente, me da igual lo que tarde en llegar a casa. No tengo ningún rumbo establecido, pero no voy a andar por ahí sin tener al menos un destino, y al analizar lo que me queda más cerca, me he acordado de que la distancia que hay de aquí al zoológico puede ser de dos kilómetros, durante mi infancia iba los sábados a pie de vez en cuando. Me agradan los pájaros y los caballos, me han gustado desde siempre. Ahora con el paso del tiempo me he vuelto más sensato, sé muy bien que allí todos los animales permanecen enjaulados, privados de su libertad, en fin, más que una pena, una tragedia. Mejor me voy al parque a disfrutar de los pájaros y las ardillas que viven despreocupados, como debe ser. Queda decidido, camino hacia el parque sin prisa alguna.
Estoy en el sitio, encuentro poca gente sentada en los bancos, resulta bastante normal por la hora que es, voy a aprovechar para sentarme un rato y descansar un poco las piernas.  ¡Qué brisa tan fresca hay! Es lo mejor en esta estación del año, la mañana aquí es un completo deleite para cualquiera. Pero la alegría nunca se puede alcanzar en toda su plenitud, claro está que aquí no pasa mucho tiempo sin que nadie te vea de reojo o que aparezcan grupos de jóvenes fumando esos cigarrillos que provocan la risa, también no puede faltar gente cotilleando cualquier cosa, todo ello es algo muy habitual en este lugar, estoy acostumbrado, ya no molesta tanto.
¡Pero que extraño! ¿Qué ropa lleva, y que hace en medio del parque?, yo diría que es una mujer, esto no es normal, la adrenalina me sacude el cuerpo, ¿y a quién no?, sabrá Dios lo qué, quiere. Apura el andar y se dirige hacia mí, viene cantando una nana, no sabría decir cuál es la que canta, va descalza, lleva un vestido blanco con un cinto dorado, juraría que ese atuendo ni por asomo parece ser de esta época; anacronismos o quizás un disfraz estrambótico que bien podría valer para un ángel caído. Además de bizarro y perturbador, imposible pasar por alto ese pelo rubio y largo que le tapa media cara. Estoy afligido, comienzo a devanarme los sesos buscando una posible explicación.
Todo esto es rarísimo, de la nada aparecen nubes negras, el sol desaparece, intento ponerme de pie, pero no puedo hacerlo, me he quedado sin fuerzas en las piernas y comienzo a experimentar escalofríos en el cuerpo, la vista se torna borrosa, mi angustia es terrible, todo se quedó, en absoluto silencio, no escucho nada. La mujer sigue acercándose, dice algo, sin embargo, sus palabras son incompresibles; un vaivén de ecos distantes.
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¡Vuelven las tinieblas!
Recupero la conciencia y me veo rodeado de una multitud. Le pregunto a la gente, ¿qué ha pasado aquí? Se desmayó usted, llamamos a la asistencia médica, dice un joven. Les digo a todos que me dejen pasar, que me encuentro bien, es solo un bajón de azúcar. ¡Pero sigo con mareos!  Y justo en ese momento llega una ambulancia, lo deduzco por el sonido inconfundible de sus sirenas. Aparecen dos enfermeros apartando a la gente hacia un lado, visten chalecos identificativos y llevan consigo un maletín de primeros auxilios.
—¿Cuéntenos qué le ha pasado?
—Pregunta desconcertado un enfermero.
—Solo fue un simple desmayo, es posible que sea porque no he comido nada.
—¿Desde cuándo está sin ingerir alimentos?
—Durante la mañana solo he bebido un café y un poco de agua. —Le contesto, amablemente.
—¿Consume algún tipo de medicación? —Sí, ansiolíticos.
—Respeta el horario, ¿verdad?
—Siempre me la tomo a las ocho de la mañana, después del desayuno. —Contesto, avergonzado.
—Le recomiendo que se tome su medicación cuando pueda.
—Es usted muy amable, me la voy a tomar cuando llegue a casa.
«Los nervios y la vergüenza que siento en este momento, son casi imposibles de contener, incluso para una persona sana».
Después de hacerme una revisión rutinaria y de tanto preguntar sobre mi historial médico, el enfermero ha terminado de redactar su informe y me ha dicho que todo parece normal y que no hace falta llevarme al hospital. Estoy convencido de que mi situación actual empeora y tengo miedo a que estos episodios se repitan y perder por completo la cordura, tengo que atender este asunto lo más pronto posible. Esto pudo haber terminado muy mal, debería pedir al doctor que me haga un nuevo diagnóstico o me cambie la medicación.
Se fue por fin la ambulancia y los curiosos también. Ya me siento mejor, ahora mismo solo quiero ir a casa, hacerme algo de comer o más bien de cenar. Camino lentamente mirando al suelo, durante mi regreso pienso que a veces todo lo que me ocurre es para poner a prueba mi resistencia o talvez, solo sea una señal que anuncia mi ruina.
Se me caen las llaves antes de entrar en el edificio. Tengo mucha prisa, no pienso detenerme ni un minuto para vaciar mi buzón con toda esa publicidad inútil. ¡Tengo tanta hambre que apenas puedo andar! Entro por fin a mi triste piso, me planto en la cocina para luego prepararme algo de cenar, cuando abro el frigorífico lo primero que encuentro es una manzana mordida, la termino devorando como un oso. Ahora tengo sed, me bebo un vaso gazpacho, también me hago un par de sándwiches de jamón y queso. Sigo las mismas costumbres de los niños, tendré que organizar mejor mis horarios de comida. Busco un lugar donde descansar, lo tengo todo muy limpio y bastante organizado, ya no voy a perder más tiempo, no me apetece hacer nada, voy a quedarme allí junto a la ventana, sentado en mi viejo sillón.
¡La medicación! Se me estaba olvidando otra vez…
¡Que me parta un rayo! Allí está de nuevo, parado en un rincón oscuro, esperando su oportunidad como un animal hambriento y desesperado por devorar la carroña que le han dejado.
—Ahora no me apetece estar frente a tu presencia, ya he tenido bastante por hoy, ¡lacayo del demonio!
—Solo vengo a darte consejo. —Contesta «La sombra».
—¡Tus consejos me tienen sin cuidado!
—No seas tan obtuso, una sugerencia siempre viene bien.
—Di lo que tengas que decir y lárgate.
—Muy bien, si así es como quieres que sigan las cosas, pues para ti solo y ahora escúchame con atención: nunca serás completamente tú mismo hasta que no aceptes esa parte de tu alma, esa parte que clama justicia y poder. De lo contrario solo serás ese enclenque vacío que tanto aborreces.
—¿Y se puede saber qué tipo de poder me ofreces?
—El poder, de darle un puñetazo en la cara al vecino que se orina en tu puerta. El poder de reventarle la cabeza al que te pincha las ruedas de tu coche. Sé que los conoces, sabes quienes son. ¿Quieres ese poder?, es tuyo.
—La violencia, es solo una demostración vulgar de poder. Me conoces y sabes quién soy, no lo haré.
—La peste que sale de tu boca al pronunciar esas palabras, me confirma lo que siempre sospeché. Perteneces al círculo de los perfeccionistas, uno de esos que se ha quedado sin descendencia. ¡Eres un cobarde, como osas vivir tanto!
«La sombra» se abalanzó contra mí, sus manos frías aprietan con fuerza mi cuello y me inmoviliza en el sillón de tal manera que es casi imposible luchar. No puedo respirar y ahora veo cómo se van apagando todas las luces.
Despierto en el sillón, bañado en sudor, sabiendo que no fue una pesadilla, lo siguiente que haré es tomarme la medicación. Al final termino agotadísimo, decido echar un último vistazo por la ventana antes de ir a descansar, solo para comprobar si aún estoy en el mundo real. Contemplo como la gente camina sobre la acera, siguen con sus vidas con cierta normalidad y con la esperanza, talvez de un mañana mejor. ¡Ojalá yo pudiera!
La motivación para mí es inexistente, la disciplina y el compromiso con la vida son las únicas razones que me empujan a seguir.





Capítulo VIII.
Espíritu Blanco
Tengo varios mensajes de un ayudante que tuve en mi antiguo oficio, desde hace años que le conozco y hasta ahora no sabía nada de su vida. Somos paisanos, le tengo un gran aprecio y valoro su honestidad. Algunos audios me resultaron incomprensibles, se le escuchaba bastante mal, talvez sea porque la grabadora del teléfono fijo está muy vieja, y lo más probable es que ya no valga para nada. Llevo dándole vueltas a este asunto varios días, el muchacho parecía desesperado, solo pude darme cuenta después de oír los mensajes un par de veces. Hablaba entrecortado, he podido entender que tenía intenciones de venir a la ciudad esta semana, pero no concreta cuando.
Aitor trabajaba en su pueblo desde la infancia, era minero, no porque le gustase, sino por sentirse en la obligación de preservar la tradición familiar, según tengo entendido. Terminó en Cádiz, no por casualidades de la vida, sino porque él mismo decidió marcharse de su tierra para labrarse su propio camino, buscar fortuna o quizás huir de un destino sombrío. Yo también lo hice y por eso le recibí con respeto tendiéndole la mano.
Hubo una época en que el muchacho consiguió estabilizar su vida, lo tenía muy claro; no deseaba volver. Después de todo, solo le llegaban al oído, malas noticias de la tierra que le vio crecer.  Algunos de los habitantes de su pueblo natal mantenían viva la esperanza, soñaban con un futuro mejor, no obstante, muchos de ellos decidieron abandonar la lucha, le decían. Aquello era lo más parecido a la oscura derrota, que a la gente espanta. Se iban de la tierra que los forjo con temple, la que les dio el sustento desde tiempos inmemoriales. Por supuesto que no era por falta de gratitud, sino por el miedo de caer en desgracia, y en algunas ocasiones, inevitable. Muchos de ellos fueron antiguos trabajadores de las minas de carbón local, ahora abandonadas y obsoletas.
Cuando llegó a mi barrio, tenía veinte pocos, era rubio y espigado, con un corte de pelo juvenil de aquel entonces, buscaba trabajo para poder pagarse una habitación de un hostal, se veía desesperado. Atesoraba la verdad y la justicia, pero en aquellos años grises, esas excelentes cualidades resultaban poco útiles para él, parecía haber perdido el camino, más no su fuerza interior. Todo el mundo admiraba su atrevimiento y audacia, sin embargo, en ocasiones se encontraba eclipsado por la extraordinaria belleza de una mujer de su infancia, de hablar correcto y elegante, que presumía de aspirar a cosas grandes. Ella parecía tener cierto nivel adquisitivo, ostentaba joyas de oro, viajaba en un coche de alta gama, presuntamente debido a su riqueza que decía querer compartir. Era una mujer con mucha picardía, no le faltaba labia, se presentaba a la obra diciéndole al ingenuo muchacho: «sueño con un buen hombre; honesto y trabajador que me ofrezca matrimonio». Todo era mentira, la gente del barrio sabía que era una embaucadora sin escrúpulos.
Aitor destacaba en el trabajo, me llamo la atención, sus buenas costumbres y su tenacidad sin parangón. Pero en esta vida nada dura para siempre; después de tres años y medio, con voz temblorosa, me anuncio que se iba de la ciudad con rumbo a otra provincia. Había conocido un contratista que le ofreció una oportunidad de trabajo mejor y un techo donde vivir. Se veía muy emocionado y no intenté retenerle, era su momento, no existía ningún motivo para que lo obligase a quedarse. Esa misma tarde le vi marchar con sus únicas pertenecías que tenía; materiales de trabajo y una radio vieja que daba tristeza, aquel aparato arcaico, era de uso diario en la obra y las capas de cemento que le habían caído encima, le hacían parecer como si hubiera sobrevivido a un incidente postapocalíptico.
Tras años de su partida todavía sobrevive en mi memoria el día en que se marchó, doy gracias a Dios que haya tomado esa decisión, porque la ruta de trabajo que yo tenía marcada, solo era una ilusión. Ahora mi futuro es incierto, me han ocurrido muchísimas cosas, al punto de verme obligado a empezar desde cero y en algunas ocasiones hasta parece que me estoy agarrando de un clavo ardiendo, se me acaban las opciones para poder combatir este mal. Tengo la necesidad de tomar aire fresco, sin embargo, habrá que esperar a que amengüe la tormenta. Me asomo a la ventana como lo hace un chafardero, compruebo que lejos de calmarse, ahora la lluvia comienza a arreciar.
Aúlla el viento, insinuándome al oído que existen fuerzas que el ser humano no puede controlar. Siguen los relámpagos y truenos; el invierno llegó con lluvias torrenciales y un frío bastante inusual. Esta vez los ociosos no caminan por la calle, estarán en sus casas, deseando que pase la tormenta y es compresible, entiendo que vagar, a veces se convierte en un vicio. Para mí no representa ningún problema, después de todo; prefiero seguir en mi zona de confort, en el apartamento se está bastante bien. Hoy no tengo muchas ganas de cocinar, aun así, descarto por completo la posibilidad de comer fuera, nadie en su sano juicio lo haría, solo los valientes y algunos desesperados se atreven a salir en medio de este temporal, aunque la necesidad a cualquiera obliga. ¡Vaya por Dios!, ahora con granizos, mejor preparo algo ligero para comer, y luego me convendría echarme una buena siesta.
¡Qué diablos!, ¿y ahora qué? Alguien toca la puerta, ¿quién podrá ser? Me asomo a ver por la mirilla, hay una mujer que nunca la había visto en mi vida, y me quedo estupefacto. ¿Qué hace tocando mi puerta en medio de esta tempestad?
—¡Hola don David!, ¿se acuerda de mí?, —Dice una voz masculina un tanto peculiar—, disculpe por llegar sin avisar.
«Ahora lo veo, es Aitor, está en silla de ruedas, sabrá Dios que le ocurrió. Teniendo en cuenta que ha perdido las piernas, no cabe duda de que tendría que haber sido algo grave, además se le ve muy delgado. No quiero correr el riego de hacer algún comentario desafortunado, esperaré hasta que decida hablar de ello».
—De eso nada, no tienes por qué disculparte, y ¡qué sorpresa!, pasa hombre, ¿cuánto tiempo sin verte? Parecía que habías desaparecido. ¿Quién te acompaña?, ¿es tu hermana?
—No tengo ninguna hermana don David; el trabajo me llevo hasta Badajoz y allí conocí a mi esposa, una mujer maravillosa. Después del incidente, ella y los niños son los únicos que me motivan a seguir adelante.
«Ella se sonroja y no dice nada»
—¡Mucho gusto! ¿Cuál es su nombre?
—Mayte. —Responde la mujer.
«Si, allí está, son sus ojos un libro abierto, denota tristeza, no sé qué, le ocurre».
—Aitor, lamento mucho lo que te ha pasado, al menos tienes una familia, que te ama y te apoya, eso ayuda muchísimo, créeme.
» No pretendo ser rudo o un insensible, pero has de saber qué, tu actual condición despierta mi curiosidad —advierto, rogando no causar daño—, ¿Qué sucede?, ¿estás bien?
—Bueno, a lo mejor no tanto, lo que pasa es que la vida nunca me deja de sorprender. Antes solo conocía Zaragoza, luego llegué a Cádiz y anduve de barrio en barrio, sin ningún plan aparente. Durante de un tiempo las cosas cambiaron a mejor y ahora, después de varios años, estoy aquí de vuelta para intentar resolver una de tantas cuestiones. En cuanto el incidente…
¡Que puedo decir!, una tragedia que ninguno pudo anticipar, al menos eso creo. Hay cosas que ya no tienen arreglo, pero por suerte los abogados consiguieron una indemnización por los daños materiales causados; lo habíamos perdido todo, ahora vivimos de alquiler, y por supuesto no puedo negar que el dinero era necesario, aunque ambos sabemos que tarde o temprano se acaba. Para mí, la familia es lo único que importa.
Todo ocurrió muy rápido, era de noche, llovía a cántaros, igual o talvez más que hoy. No me acuerdo de la hora exacta, la bañera estaba llena de agua caliente, se podría decir que era relajante a medias, me aclaraba la cabeza con bastante dificultad, tenía el pelo muy largo, me tapaba la vista, era molesto. En el instante en que me disponía salir de la bañera, pude darme cuenta de que la casa se me venía encima, había un chorro de agua cayendo, y en cuanto salí del baño; una parte del techo se desplomó, llevándose la bañera abajo. Todos los escombros y algunos hierros retorcidos, cayeron encima de los vecinos, gritaban asustados pidiendo socorro, lo último que recuerdo que decían era: ¡Te lo dije! Intenté ponerme los pantalones, pero me tardaba una eternidad, opté por arrojarlos al suelo, quizás por el estrés o por la incertidumbre de no saber si los vecinos habían salido con vida, no dejaba de pensar en que todo ello resultaría ser una tragedia. Mi mujer balbuceaba y era imposible entender lo que me decía, me paré encima de lo que quedaba de suelo con la intención de ver los daños e intentar socorrer a los vecinos, quería ayudar con rapidez, sin embargo, la angustia y la desesperación me paralizaban, era incapaz de pensar, y ni que decir que seguía completamente desnudo, era todo tan sub realista.
Se podía ver parcialmente una viga ardiendo en lo que quedaba de suelo, y en cuestión de segundos bajo mis pies… Hubo una explosión, quién sabe a raíz de qué. Sentía mis pies adormecidos, los oídos con un pitido ensordecedor. Mi corazón se estremecía, y en cuestión de segundos las llamas me obligaron a refugiarme contra la pared, escuchaba la voz y no sabría decir de donde, se parecía a la de mi padre ya fallecido, pronunciaba frases que en ese momento no pude entender, sus palabras eran muy duras y al mismo tiempo suaves como el pétalo de una rosa: «Hijo, es tarde, déjalo estar y acéptalo».
Estaba siendo devorado por las llamas y lo más extraño es que no sentía ningún dolor. Había una luz blanca a mi alrededor, y no sé cómo saqué fuerzas para llegar hasta la ventana. Todo era muy extraño, estaba perdiendo el conocimiento, pero no recuerdo ver la oscuridad, solo una inmensa luz. Cuando yo era niño, mi padre solía contarme historias sobre un demonio que dominaba el fuego y traía la muerte a la tierra que pisaba. Rezo todos los días para no encontrármelo en el camino, aunque tengo la sospecha que algún día, él me encontrará.
—Aitor, creo que no te estoy entendiendo.
«El muchacho todavía no supera ese trauma, sigue asustado y me atrevería a decir que, más de lo normal, la pregunta que da vueltas en mi cabeza es: ¿de quién o de qué?».
—¡Pues claro que no! Tampoco hace falta. He sido un hombre decente toda mi vida, y quizás mis pecados no sean terribles, pero aun así me asusta la idea de no alcanzar la salvación.
—¡Ahora!, espero que no te incomode la pregunta…
¿Te has vuelto creyente, Aitor?
—Creo en el amor y el perdón, no obstante, a Dios no lo podría explicar. Pero no vine para hablar de eso, talvez en otra ocasión, ahora quiero comentarle algo, si me lo permite.
—Soy todo oídos, por otro lado, estaría bien que nos tomáramos una copa para entrar en calor, creo que la necesitas más que yo. ¡Ay, qué maleducado soy! No le he preguntado a tu esposa.
—No se preocupe usted. —Responde la mujer—, no bebo alcohol y ahora mismo no me apetece nada.
—Bueno, entonces voy por un par de vasos y te sirvo, ¿Te parece bien?
—Pero don David… De acuerdo que solo sea una.
—¡Madre mía! ¿Esto qué, es?, huele a medicina del demonio.
—Calla, incauto, que a esto le llaman los chinos: «Espíritu Blanco».
—¡chino dice! Talvez será, pero tiene aspecto de vodka casero.
—Mejor cuéntame que te ha traído hasta aquí.
—De acuerdo, a eso voy. Mi madre hace tres años que murió en un accidente de autobús, cayó al río, no se encontró su cuerpo, y por eso no se pudo darle entierro, solo la recordamos, tenemos un pequeño rincón en la casa donde permanecen sus fotos y otros de sus objetos personales. A mi padre lo enterramos hace unas semanas.
—¡Lo siento mucho, no lo sabía!
—Gracias Don David. La cuestión es que quisimos darle sepultura en nuestros terrenos, era su deseo antes de partir, pero no hemos podido. Fuimos alertados por la policía, de que lo mejor era contratar unos servicios funerarios, en ese instante nos dimos cuenta de que estábamos a punto de hacer algo ilegal, y como entraba la noche, dejamos la excavación sin más. Fue una tarde lluviosa y no fue hasta la madrugada del día siguiente que paró de llover.
«No sé por qué tengo la impresión que “la lluvia torrencial” se ha convertido en un fenómeno bizarro, desde que empezó esta conversación y por lo que puedo ver, Aitor no es consciente de ello».
Cuando fuimos a tapar el agujero que habíamos cavado, nos quedamos helados y sin habla, lo que nos encontramos fue un enorme socavón, parecía que el agua se filtró muy bien bajo la tierra. Nos quedamos perplejos al darnos cuenta de que adentro de ese agujero, emergían unos huesos enormes y que al final se comprobó que eran fósiles de un dinosaurio completo. Creía que lo íbamos a donar al Museo de las Ciencias Naturales de Zaragoza o al menos eso parecía lo correcto, sin embargo, mi hermano tenía otros planes y terminó convenciendo a la familia para que vendiéramos los fósiles a una fundación y lo repartiéramos entre todos.
—¿Aitor, De cuánto dinero estamos hablando?
—Un millón de euros.
—¡La virgen santa!
—Sí, eso es lo que cabría pensar, sin tener en cuenta que todo era un plan orquestado por mi hermano. Eran fósiles falsificados, muy bien hechos, y a ojo de cualquiera parecían auténticos, tanto que la fundación nos ofreció cincuenta mil euros de entrada para que no se vendiera a nadie más, mientras los expertos evaluaban su antigüedad y que tipo de animal era.
Toda la mentira se destapó enseguida, mi hermano desapareció un tiempo y el dinero también. Después de un par de semanas nos dieron el aviso del hospital. Se encontraba ingresado en estado de coma con una fractura en la cavidad orbital y un hematoma en el cerebro. Sonará ridículo lo que voy a decir, pero soy el único que queda en pie y consciente. Irónico, no tengo piernas y a veces pierdo el conocimiento, los desmayos son recientes, solo Dios sabrá por qué. La fundación me ha demandado, necesito un buen abogado para no entrar en la cárcel, pero no puedo permitírmelo, ¡estoy arruinado!
» He tocado muchas las puertas, y no me quedan más opciones. No vengo a pedirle dinero, solo quiero que me ayude con este tema, sé que conoce gente y a lo mejor hay suerte.
—¡uf!, ¡madre mía!, todo lo que te ha pasado es increíble, afortunadamente creo que conozco a la persona indicada que te puede salvar de la cárcel; Iván Guerrero, un hombre excéntrico, el mejor abogado de la región, no obstante, si acepta defenderte ante un juez lo más probable es que me pida algo a cambio. Lleva años tratando de hacerse de un cuadro que tengo en mi despacho; es el retrato de Enriqueta Hyde. Tiene gracia, dicen que sus enormes ojos representaban impotencia, angustia y mucho dolor, no podría estar más de acuerdo.
» Sé muy bien que para ti esto es algo difícil de entender, además me resultaría complicadísimo de explicar, puede que no exista una mejor causa o razón, creo que llegó el momento de renunciar a ese cuadro. Si te parece bien, mañana mismo llamo al abogado.
—¡Extraordinario!, celebremos don David.
—¿Te sirvo otro Espíritu Blanco?
—Muy bien, ¿tenéis algún sitio donde pasar la noche?, la tormenta sigue fuerte, tengo una habitación disponible, estaría yo más tranquilo si os quedáis, y mañana a primera hora hablamos con el abogado, ¿te parece bien?
—¡Magnífico!, —exclama, Aitor— ¿estás de acuerdo mi amor?
—Sí, creo que será lo mejor, pero solo esta noche —concreta su adorable esposa.
—Estupendo, mujer, ¿me ayudas con la cena?, se me da fatal cocinar.
—Sí, aunque la verdad no tengo hambre.
—¡Anda!, acompáñame a la cocina, y cuando esté la cena, verás cómo se te abre el apetito.
—A lo mejor acierta usted. —Responde Mayte.
—¡Yo también voy! —Dice Aitor.
Cocinábamos los tres, hablamos de todo un poco, la charla estaba muy bien, me sentí como en familia, después de un buen rato, agotados, y mucho más felices, nos fuimos cada uno por su lado a dormir, la lluvia cesó poco después.





«La arrogancia y la prepotencia te obligan a hacer cosas que carecen de juicio, te arrastran por un sendero oscuro y solitario, para luego contemplar la vida, desde una perspectiva irracional»





Capítulo IX.
Confesiones de un tartufo
Ayer fue el último día de carnaval en Cádiz, tenía la intención de salir a curiosear, pero al estar el día tan nublado preferí quedarme en casa. Parecía por ratos que al mundo lo hubiese paralizado una espesa neblina, muy extraño. Hoy es diferente, el sol está radiante, hace buen clima y lo mejor de todo, que todavía es temprano. No se oye a los vecinos, hay un silencio desconcertante, no es de extrañar. Medio mundo se levanta tarde después de una noche alegre y con más razón si se estuvo bebiendo como si no hubiese un mañana. Esta vez no me apetece quedarme en casa, el aburrimiento me desquicia y con el buen clima que hace, estaría bien desayunar fuera. En la cafetería de al lado sirven un café excelente, las mejores tostadas de jamón y el ambiente es muy agradable. Está decidido, voy a tomarme la medicación y abrir las ventanas del piso para que se ventile un poco durante el rato que esté afuera. Todo parece estar en orden…
¡Allí va!, recibo la primera sorpresa de la semana.  Alguien metió algo debajo de la puerta, ¿con qué propósito?, no lo sé, es un sobre y adentro hay una carta, está escrita a mano y con letra de molde, dice:
«Tesan, sé que me conoces, pero no tanto como crees. Tenemos algunas cosas en común.
En estos momentos, la vida para mí tiene poco sentido, estoy enfermo y voy a morir. Por otro lado, tu enfermedad se agrava y quién sabe cómo terminará. Creo que hay una solución a tu problema, aún estás a tiempo, puedo ayudarte.
Tengo las respuestas que buscas, decídete pronto y no te dejes vencer por el miedo, ¡échale valor!
Necesito que hablemos en persona, quiero que conozcas mi última voluntad. Te invito a que vengas el miércoles a mi piso, a eso de las seis de la tarde.
Diago».
Me he quedado leyendo este papel una y otra vez y no sé por cuanto tiempo. No sé qué hacer, esta carta me ha dejado perplejo y a lo mejor estoy a punto de tomar una decisión equivocada, un tanto arriesgada podría ser, es lo que diría cualquiera, pero desafiaré a mi instinto, además no tengo nada que perder. Estoy harto de pensar y analizarlo todo, me dejaré llevar por el impulso, puede que esto parezca ser un despropósito, o al menos lo contrario que suelo hacer, pero voy a dar un salto de fe. A lo mejor el destino me ofrece la solución a todo y esta sea mi última oportunidad, aceptaré la invitación que me hizo «El tartufo», aunque me estén temblando las piernas y es hasta cierto punto normal, sabiendo qué tipo de persona representa.
Todavía lo recuerdo; era de mañana, principios de la primavera, bajaba de su coche fumando un habano, parecía un gánster, su vestuario era impecable, proyectaba ser un hombre de negocios de aparente éxito, no sé qué llamo tanto mi atención, talvez fuera que tiempo atrás hubiera sido como mirar mi reflejo ante un espejo, yo no era muy diferente a él en apariencia; un hombre que proyectaba rigidez y un absoluto control de todo lo que le rodea, pero con una nube gris encima de la cabeza, que solo unos cuantos podían notar. Se mudaba a la primera planta y según comentaban los vecinos, había comprado un piso que no tenía vistas a la calle sino al interior del edificio. No podía entender por qué, se mudaba a este barrio, sin embargo, con el tiempo se pudo saber quién era realmente ese hombre. Nada más y nada menos que el verdugo de los desvalidos y amigo de lo ajeno. Diago,
«El tartufo»” como la gente le conoce, además de excéntrico, un timador. Su punto flaco resultaba ser su fanatismo desenfrenado por el régimen gobernante. Tenía, por costumbre, pronunciarse con una vulgaridad de formas en contra del partido político opositor que en ese momento fuese el más fuerte de todos. Solía lanzar sus ataques como gritos de guerra para que sus tropas entrasen en batalla. Pretendía manipular con esa morralla política a algunas personas con escaso juicio o que viviesen en una realidad paralela, muy distinta a la que vive cualquier ciudadano decente.
En muchas ocasiones, algunos le denunciaron por estafa, y con cierta frecuencia, por suplantar la identidad de otro, pero nunca llegaron a meterle entre rejas. Era difícil, tenía mucho dinero y quizás con alguna cuota de poder, pero se moría.
Con el tiempo a todos nos llega nuestra hora de rendir cuentas ante la vida. Desde hace años vive amargado por una extraña enfermedad degenerativa de la piel, quién sabe a consecuencia de que, y ahora para complicarle aún más su miserable existencia; el médico le diagnosticó un cáncer de pulmón en etapa muy avanzada. Poca gente le gana la batalla a ese cáncer, es una enfermedad brutal.
Está acabado, ya no tiene posibles jugadas y tampoco ningún as bajo la manga. Para él no hay esperanza o un camino a seguir, sus días están contados.  Hasta ahora nunca había permanecido tanto tiempo en su casa y nadie tampoco parece visitarle, sin embargo, aquí tarde o temprano todo se sabe, solo hay que pasarse por el estanco de tabacos del barrio, para enterarse uno de cualquier barrabasada de los niños o de los secretos de la vida privada de un encorsetado.
Estoy decidido, lo voy a intentar porque con llorar no resuelvo nada. Salgo de casa con algo de angustia, y al momento de llegar a la puerta de su piso, me quedo petrificado con el brazo derecho sin extenderlo del todo, y no sabría decir si el tiempo se detuvo, me surgen las dudas, no me veo capaz de tocar el timbre. La sangre me fluye como un torrente eléctrico en todo mi cuerpo, estoy a punto de entrar en terreno desconocido, y cobro consciencia de que este asunto se puede torcer ahora y aquí mismo.
Me sudan las manos, voy con la adrenalina a flor de piel, de todas formas, toco el timbre, la puerta se abre súbitamente, como si me estuvieran esperando, me recibe su enfermero privado, un hombre corpulento con una espalda ancha que sorprende, su cuerpo encaja a la perfección con la de un luchador de peso completo. No cabe duda que para lograr tener esa masa muscular, hay que ejercitarse con mucha disciplina y rigor. A pesar de lo formidable de su apariencia, me ha recibido muy bien y con un tono de voz ejemplar. Me pregunta si deseo beber algo, un café, un Martini, lo que quiera, y la verdad es que en este momento no me apetece nada en lo absoluto.
«Diago está en silla de ruedas, su enfermero se acerca a él con mucha prudencia».
—¿Puede arreglárselas sin mí? —Le pregunta de forma correcta.
—Sí, ¡qué demonios! Descansa un rato o si lo continúa leyendo ese libro que tanto te gusta. —Responde «El tartufo» en tono perentorio.
«El joven enfermero se posó al lado de la ventana, que daba al interior del edificio, sentado en un hermoso sillón de terciopelo. Sujetaba entre sus manos un libro viejo, de tapa dura y bastante grueso, no he podido adivinar el título, estaba escrito con letra gótica».
—Acércame al estudio, hazme el favor si no te importa. —Diago me dice.
«Daba la impresión de no querer que nadie le interrumpiese o pudiera alterar el orden con cosas triviales o de que alguna manera se quisiera quitarle el protagonismo».
Diago me ve de frente, sus ojos le delatan, parece desesperado e intenta fingir que lo tiene todo bajo control, pero las manos no dejan de temblarle, es evidente que se encuentra caminando en la cuerda floja. Todavía no entiendo lo que sucede, no represento ninguna amenaza para él, mi presencia no debería preocuparle en lo absoluto, tiene un enfermero con una apariencia descomunal, estoy seguro de que nadie en su sano juicio quiere verlo enfadar. Sin embargo, la ansiedad y el estrés, están latentes, respira hondo e intenta articular palabra.
—¿Cuál es tu propósito en la vida? No menciones el dinero —advierte Diago.
—Siempre ha sido formar una familia, muy lejos del caos y vivir en armonía conmigo mismo, y como debería ser, tener una economía estable, si es que acaso tal cosa sea posible.
—Me parece bien, ¿Lo has conseguido?
—He logrado la mitad del objetivo y ahora, ni rastro de aquello, no me queda nada.
«No sé a dónde quiere llegar con todo esto. No parece alguien que ha dedicado una vida entera, burlándose del débil o aprovechando su fragilidad».
—Tesan, solo quiero decirte que te conozco y te he investigado a fondo, sé que eres una buena persona y que te han pasado cosas a lo mejor demasiado crueles y que talvez pienses todo el tiempo… ¿Por qué me sucede esto a mí? Te lo estoy diciendo por experiencia propia. Antes pensaba que lo malo que nos pasa era algo negativo, lo cierto es que las cosas que nos hacen sufrir o algunas veces fracasar; no aparecen por casualidad, existen por una razón concreta: para sacarnos de nuestra zona de confort.
» De niño tenía un animal, se llamaba Sultán, era un perro fiel y un gran amigo, le gustaba dormir debajo de mi cama y cuando mi padre lo veía se ponía furioso, no le agradaba en lo absoluto y supongo que al perro tampoco a él. A Sultán casi no se le daba de comer, pasaba hambre y se notaba. Un día me vio dándole alimento a escondidas y su reacción fue como la de un animal rabioso, le dio una paliza brutal al perro y lo dejo medio muerto. Me ordeno que me lo llevara lejos y que me deshiciera del pobre animal. El perro estaba moribundo y sufría, y aunque todavía era un niño, en ese momento supe lo que tenía que hacer. Encontré un pedazo de hormigón a la orilla de un camino, debía acabar con su sufrimiento. No obstante, deje caer al suelo aquel pedrusco junto con lo que podría ser mi vergüenza, ya no fue necesario hacer nada, Sultán se desplomó a medio trayecto y murió. Yo solo tenía ocho años, la desolación me abatía, arrastré al perro a una cuneta y lo cubrí con la maleza que pude encontrar. Regresé a casa y mi padre, al verme llegar, me abrazo con fuerza.
» Ahora seguro que te preguntarás por qué, te estoy diciendo todas estas cosas, pues te conviene escuchar hasta la última palabra que te voy a decir. Tú te mereces una segunda oportunidad, yo estoy acabado y no voy a pedir clemencia o un reclamo de justicia, es inútil hacerlo cuando sé muy bien que no seguí el camino del justo o al menos eso es lo que la gente dice.
» Después de tanto sufrir y padecer, con todo lo que este mundo me ofreció, llega esta enfermedad, me diagnosticaron cáncer de pulmón avanzado, conozco al miedo demasiado bien, puedo lidiar con el dolor, pero contra el tiempo nadie puede, es una tarea imposible. Viví cegado por el odio casi toda la vida, aunque, con los años aprendí una increíble lección que te puede servir a ti también y es lo siguiente: deja, por un lado, la culpa y no te aferres a la oscuridad, si quieres de alguna manera despejar la realidad y no enloquecer.
«El tartufo» estaba acertando en todo y me dejaba sin palabras. ¿De dónde habían salido esos excelentes argumentos, o quizás era el ocaso de una vida gris y el principio de un nuevo despertar?, también me suscitaba otra interrogante: ¿Dónde había quedado ese Diago colérico y despiadado?
—Muy bien Diago, aparte de recibir tu concejo, ¿qué hago yo aquí?, porque esto me parece rarísimo. Agradezco la confianza que depositas en mí, pero conociéndote bien, da la impresión que me necesitas para hacer un trato turbio.
—¡Insolente! —Exclamó con voz colérica—. Aguarda, deja la crítica para otro día y déjame terminar. Escucha con mucha atención lo que te tengo que decir.
«Diago comenzaba a mostrar su verdadero carácter. Su rostro estaba rígido y su tono era una mezcla de miedo y asco, parecía que le iba a explotar la yugular. Me he dado cuenta enseguida que todo aquel discurso, para él, era de suma importancia».
—¡Pido disculpas! A veces digo alguna que otra frase desafortunada, creo que mejor me voy, y si acaso hablamos otro día cuando estés un poco más relajado.
—¡No te vayas! Procura no prestar atención a mis rabietas, es algo que no puedo evitar y ahora, en mi actual condición, cada minuto cuenta. Vete cuando quieras, sin embargo, hay que dejar este asunto terminado hoy mismo.
—Muy bien, pero si me vuelves a gritar otra vez como si yo fuese un animal, me voy. —Contesto con firmeza.
—De acuerdo, mantengamos la compostura que a ninguno de los dos nos beneficia perder la paciencia. Escucha bien, quiero que me prestes atención e intenta guardar la calma. Descubre mi espalda.
—¿Qué?, ¿cómo dices?
—Que me levantes la camisa y me descubras la espalda.
«¡Esto es increíble!, todavía no doy crédito a lo que me pide Diago. Hemos acordado guardar la compostura y no me queda más remedio que acceder a su petición. Solo hay que ver la expresión de la cara del enfermero, no debo dudar o dar un paso en falso».
—¡Dios santo! ¿Qué son todas esas cicatrices?
—Son los latigazos que me dio mi padre cuando yo era un niño. Decía que tenía que aprender a ser valiente y no llorar, a dar un puñetazo directo a la cara a cualquier niño que se intentara reír de mí y qué si quería algo de los demás, solo tenía que tomarlo. Así fue toda mi infancia, procuraba no defraudar a mi padre, de lo contrario me esperaban severos castigos o en el mejor de los casos tenía que tragarme todos los insultos que se le pudiesen imaginar. Aquellos años lloraba a escondidas casi todos los días, aguantar las lágrimas era difícil. Con el tiempo te acostumbras al dolor y piensas que tienes el control, pero en realidad no tienes ni idea.
Una noche escape de su dominio y llegué a la gran ciudad para vivir libre, solo a un muchacho ingenuo de catorce años se le podría haber ocurrido. Salí frotándome las manos camino a la victoria, sin sospechar que iba a despertar en otra realidad inimaginable. Emerger de las llamas para caer entre las brasas es lo que dicen. Nada se podría comparar a tal experiencia, se me había privado de casi todo. ¡Era un vagabundo! Entonces fui capaz de comprender como funcionan las grandes ciudades. No tiene mayor misterio, después de pasar hambre, sed y frío, comencé a tomar nota y muy rápido. En estos tiempos abundan los pordioseros por doquier; el que es manco o cojo, tiene alguna ventaja sobre los demás. Algunos pensarán que es sádico, perverso, retorcido, pero nada es lo que parece en este mundo. Fueron muchos factores los que influyeron para que me convirtiera en el que he sido durante muchísimos años; un hombre frío y calculador, de instinto salvaje, carroñero e intransigente.
—Diago, lo que te ha pasado es horrible, pero también hay gente a la que le hiciste mucho daño, seguro que no se lo merecían.
—Lo sé a la perfección. En cada acto de traición, existe una lección; una oportunidad para poner a prueba nuestra capacidad de perdonar. Además, yo no soy la persona que tú crees. En aquel entonces solía ir a misa, solo para confesarme…
» ¡No me mires así!, sé perfectamente que eso no arregla nada, pero al menos me hacía sentir un ser humano y no un animal.
—Procura no enfurecer. Todavía no acabo de entenderte, necesito saber ¿cuál es ese acuerdo que tienes pensado? ¿Cómo afectará esto a mi reputación?
—¿Cuál reputación?, ¡Tú no tienes ninguna reputación!, ¿sabes por qué?, porque no arriesgas nada, ni siquiera un maldito cambio de rutina. Durante meses, he permanecido encerrado en este piso, luchando contra esta terrible enfermedad, y se me agotaron todas las opciones. Te dejé esa nota debajo de la puerta porque quiero que sepas lo importante que es para los dos que aceptes este acuerdo, solo tienes que seguir el plan. No existe en tal cometido ánimo de perjuicio. Busco únicamente la redención, una decisión hasta cierto punto difícil de concretar, pero ya lo he decidido.  Es algo fácil de llevar a cabo, tienes tiempo y la capacidad de hacerlo, lo único que debes hacer es conservar todas las obras de arte que se encuentran en esta habitación, sin duda te habrás dado cuenta la cantidad de cuadros que poseo. Quiero que entregues la colección completa a la dirección que te tengo apuntada en esa agenda azul que está encima de mi escritorio. Te recomiendo que primero te pongas en contacto con el destinatario para acordar fecha y hora. El dinero no es problema, luego te daré más instrucciones.
—Diago, no quiero ser descortés, pero porque no haces el envío tú mismo antes que llegué tu fin.
—¡Eso quisiera! Conseguí la colección entera mediante un trato infame hace doce años, no la necesitaba, mi único afán era hacer daño. Allí estaban durante un tiempo guardando polvo, pero no podré conservarlos más por obvias razones. Por favor acepta este trato y yo te ayudo a terminar con tus males.
«Diago parece ofrecerme algo que ha perdido: esperanza, una razón para vivir y una oportunidad de hacer realidad la vida que ha estado intentando encontrar, pero sin poder conseguirlo».
—Muy bien Diago, acepto el reto.  Envíame los detalles cuando te parezca oportuno.
—Gracias, te lo agradezco, ahora quiero contarte cómo vas a curarte.
—Bueno, pues cuéntame.
—Hay una clínica privada donde tienes que ir, no te preocupes de nada, porque ya está todo arreglado, tú solo presentarte. Deberás preguntar por el doctor Eder Gorostiaga. Te harán una tomografía computarizada de tu cerebro. Tu enfermedad que padeces no es algo psicológico, tengo la impresión de que puede ser otra cosa.
—¿Es esta tu forma de redimirte? Después de tantos años viviendo a costa del dolor de los demás… Me parece que aun con todo esto que me ofreces no te mereces morir como un héroe.
—¡Pero como te atreves, desgraciado! —Diago, responde furioso— malagradecido, debería dejar que te ahogues con tu ignorancia y que el rencor te consuma.
«Supongo que he ido demasiado lejos con la crítica».
—Puede que para mí ya no quede esperanza, por este maldito cáncer, sé que mis días pronto se acabarán, pero resistiré hasta el final.  Aun así, y con toda esta amargura, me alegro saber que todavía te queda valor para desafiarme. No te voy a mentir, existe la posibilidad de que este encargo o misión como quieras llamarle; termine en fracaso, aun así, te daré una oportunidad para ver si consigues el objetivo.
Sigue al pie de la letra todas las instrucciones que se encuentran en la agenda azul, y por lo que más quieras, procura no perderla. No tengo más que decir, lárgate ya.
—De acuerdo, me voy.
«¿que vio Diago en mí?, ¿por qué se fía de un pobre desgraciado? Este trato parece haberse escrito con fuego, porque da la sensación que me estoy quemando por dentro. Ahora que lo pienso, todo estaba en su mirada, no había compasión en sus ojos, solo las duras lecciones de una vida sin amor».
Es difícil saber cómo acabará esto, mi conciencia está tranquila, además no tengo nada que perder, ya me da igual si me toman por idiota. Acabo de entrar, ¡por fin en casa!, llevo la dichosa agenda azul, al tacto se siente de buena calidad, es de tapa dura. Creo que me voy a sentar en mi sillón, veamos que me dice el destino, abro la agenda, hay una dedicatoria en la primera página.
«Para mi hija:  Lucía».
Ahora comienzo a entender por qué Diago está tan desesperado, no cabe duda que este asunto encierra algo más. Debo de encontrarla, tengo que encontrarla…
Su nombre es Lucía.





Capítulo X.
Manifestación de lo irreal
Esta mañana tendré que desplazarme por carretera a Zaragoza. No tengo que llevar maletas, voy a ducharme rápido ahora que empieza a despuntar el alba. No hay nada más reconfortante que salir temprano.
Estoy fuera del edificio, llega el repartidor del pan tocando la bocina del coche, dando a entender que es la hora comenzar la jornada con un buen pan caliente. Yo empezaré el día haciéndole una revisión a mi «Marbella», cosas rutinarias antes de emprender un viaje largo. Esta máquina es una maravilla, qué pena que ya no se construyen como antaño. La comprobación da un resultado aceptable, nada extraño, todo correcto. Llego la hora de desayunar, me voy andando a la cafetería de la esquina. Son madrugadores y sirven buen café y unas tostadas divinas. La vecina de enfrente sale a barrer la acera como todas las mañanas y no me quita ojo, le levanto la mano en señal de saludo, hace una mueca que parece una risa.  No importa, la verdad es que nunca he llegado a tener conversación con ella, era de esperar esa reacción. Según el estado del tiempo el día se presenta lluvioso y con bajas temperaturas, no me gusta viajar por autovías con este clima y sabiendo a las velocidades de vértigo que va la gente. Ahora mismo no estoy de buen humor, da igual que los conductores no pongan la luz intermitente. Llevo un tiempo intentando convencer a la hija del Diago para que acepte las obras de arte que le hereda su padre, y no hay manera de convencerla. No obstante, ha tenido la gentileza de explicarme sus razones por teléfono, hemos acordado debatir el tema, pero en persona, talvez esta sea mi única oportunidad de saldar este asunto. El viaje es importante y la fecha no la puedo cambiar, aunque quisiera y sabiendo eso, lo único que me queda es esperar a que todo vaya bien. 
Después de haber desayunado, me pongo en marcha con la novedad de que hay poco tráfico esta mañana, muy tranquilo de verdad y ahora me apetece encender la radio y escuchar un CD de «Blues», curiosidades que tiene la vida, hoy la música ha sido acertada.
La carretera está despejada, llevo un buen rato conduciendo. Hay recuerdos que no se pueden olvidar, los traumáticos, quizás, esos que no se desvanecen con el tiempo. Hace años, pero aún me acuerdo, era un día como hoy. Un camino solitario que conozco muy bien al de Cantabria. Con un frío que helaba hasta los huesos y con condiciones meteorológicas mucho peores que las de esta mañana; soplaban rachas de viento intenso y eso sí, el asfalto en algunos tramos estaba muy resbaladizo, las probabilidades de tener cualquier incidencia eran altas. Las cosas no fueron muy bien ese día. No sé por qué, ahora solo me llegan a la cabeza las voces del necio. Mejor me relajo un poco de una vez por todas, que todavía me quedan muchos kilómetros por recorrer para llegar a mi destino. Hace un rato que debería haber parado a descansar y la verdad es perfectamente normal que tenga la imperiosa necesidad de estirar las piernas, tomarme un café y tal vez echarme una pequeña siesta, ya son varias horas que he recorrido.
¡Ahora bien! Que alguien me explique por qué, un camión de más de doce metros de longitud y pesando aproximadamente cuarenta toneladas se pone detrás de mí en el carril derecho y enciende las luces largas para indicarme no sé qué.
¡Quiere que me aparte del camino o que incremente la velocidad, quizás!
Aunque ya estoy en los cien kilómetros por hora, deduzco que al conductor del camión le apetece que yo vaya aún más rápido, porque quiere ir a ciento veinte kilómetros por hora, como marca la señal. Algunos conductores interpretan mal las señales de velocidad en autovía, es muy fácil confundirse y lo más probable que el camionero que traigo detrás podría estar pensando que la señal no solo le indica la velocidad máxima, sino que se le está obligando a ir a ciento veinte kilómetros por hora en este caso. ¡Qué locura! Que yo sepa los vehículos pesados no deben de superar los límites que estipula el reglamento, que a mí entender para este tipo de camión, el máximo permitido es de noventa kilómetros por hora en autovía. ¿Qué es lo que tengo que hacer entonces? Es probable, qué para él, el vehículo que tiene por delante solo es una rémora. Me aparto de su camino y me posiciono en el carril izquierdo, haciendo el ridículo como los tontos para dejarle pasar, porque parece que prefiere rebasar por la derecha, por muy absurdo que parezca, se dan algunos casos.  Para mi sorpresa, el camionero también se pasa al carril izquierdo, siguiendo con su locura intimidatoria en lugar de adelantarme. Eso me lleva a la conclusión de que estoy tratando con un lunático narcisista. De cualquier manera, hasta ahora no entendiendo nada.  Regreso al carril derecho como si esto se tratase de un juego y mantengo la velocidad constante de cien kilómetros por hora, a ver si ahora puede rebasarme de la manera correcta. Sigo adelante con tal angustia que siento como si tuviera un nudo en la garganta, me sudan las manos y la frente a raudales por el horror que estoy viviendo, no sé qué hacer en estas circunstancias, ya solo me queda rogar a todos los santos para que ese energúmeno se marche o desista y me deje en paz, estoy en límite de la desesperación, ¡Ya no aguanto más esta congoja! El camionero sigue con su actitud hostil, gira con rapidez hacia la derecha justo detrás de mí otra vez y llegado hasta este punto ya se me han acabado las opciones, decido fijar la mirada hacia adelante un segundo, buscando una salida de la autovía que me ayude a apartarme de su camino.  ¡Pero a quién quiero engañar!, no puedo evitar girar la cabeza y ver por el retrovisor y justo cuando lo hago, soy testigo de su mala suerte, se va demasiado a la orilla, pierde el control del tráiler, haciendo zigzag y frenando como endemoniado. Aprieto fuerte el volante con las manos sudorientas y alzo la vista un segundo hacia el horizonte… 
Como era de esperar ha ocurrido lo inevitable, se ha escuchado un ruido descomunal de metal retorciéndose en el asfalto.  ¡Ha volcado el camión!, salen por los aires restos de diversos materiales que llevaba. Todo esto es lamentable y veremos si el conductor de esta sale vivo. Me siento obligado a hacer una parada de emergencia, tengo que llamar a la policía, no paro de sudar y ahora me tiemblan las manos, me he quedado sin fuerzas en las piernas, las siento como si fueran de gelatina, el dolor de cabeza es tan fuerte que tengo la sensación de que va a explotar, estoy al límite de adrenalina y me falta el aire. Responde la policía, pero no soy capaz de articular ninguna frase, se me cae el teléfono debajo del asiento y cuando me agacho para recuperarlo pierdo el conocimiento.
Me despierto con premura, ha pasado un tiempo desde mi desmayo o al menos eso parece. Noto enseguida que se me está pasando un poco el agobio, decido bajar del coche. Con las prisas se me ha olvidado ponerme el chaleco reflectante, el panorama es desolador. Allí está el camión volcado, esto es muy extraño, no veo a nadie pasar, pero ha llegado la policía, también la ambulancia y una grúa. Comienzan a inspeccionar el camión con mucha prisa y un agente de la policía se dirige hacia mí.
—Buenas tardes, ¿Qué hace usted aquí?
—Este camionero que se ha accidentado me venía acosando en la carretera, lo tenía todo el tiempo detrás de mí, se cambiaba de un carril a otro y no sé por qué. Yo les he llamado para informar de este percance, pero me he quedado inconsciente.
—¿Se encuentra usted bien?
—Sí, estoy bien.
—Entonces, ¿Por qué ha perdido el conocimiento?
—Fue a causa del estrés y la angustia, ¡Pensé que iba a morir!
—Tenemos que hacerle un test rutinario de alcohol y drogas.
—Sin problema, adelante.
—¿Me permite su identificación, por favor?
—Sí, por supuesto, ahora mismo.
—¿Toma usted alguna medicación?
—Ansiolíticos bajo prescripción médica.
—De acuerdo, lo tendremos en cuenta.
«Han sacado con vida al camionero, permanecía atrapado entre un almácigo de hierros, pero con heridas visibles en los brazos y la cabeza y le están haciendo preguntas, me señala todo el tiempo. No cabe duda que ese botarate está echándome la culpa de lo acontecido».
El agente regresa frunciendo el entrecejo. Me hacen las pruebas pertinentes para comprobar que no he consumido ninguna sustancia prohibida.  Aguardo con impaciencia por la conclusión del examen y la espera se me hace eterna.
¡Se viene acercando el agente!
—Muy bien, ya tenemos los resultados del test alcohol y drogas que le hemos hecho y ha salido usted negativo, pero le pido por favor que recoja sus cosas del vehículo y nos acompañe a la comisaria para prestar declaración.
—¿Qué pasará con mi coche, se queda aquí?
—Claro que no, se lo lleva mi compañero con nosotros y por ello le pido que entregue las llaves del vehículo. Usted no se encuentra en condiciones de conducir.
—De acuerdo, se lo agradezco.
«Quién iba a pensar que esto acabaría así, lo más probable es que esta noche la pase en el calabozo de la estación de policía» El otro agente ha encontrado mi teléfono debajo del asiento de mi Marbella y me lo devuelve, pero con un semblante serio. Se lleva mi vehículo y ahora llega más gente a limpiar este desastre, la ambulancia se ha ido con mucha prisa, imagino que para atender otra urgencia. Suben al camionero en la segunda patrulla y nos vamos todos a la comisaria.
Quien iba a decir que estuviéramos tan cerca de Zaragoza, la estación de policía es enorme y me da la impresión que es la central. Bajamos de los vehículos para prestar declaración. No hay mucho que agregar, más que responder a todas las preguntas que me hacen. De momento permanezco sentado a la espera. Al otro lado de la sala interrogan al camionero que parece no tener intención de hablar. Deciden llevarle al calabozo.
¡El oficial me llama!
—Cuando usted haya firmado la declaración, le entregaremos las llaves de su vehículo.  Debería ponerse en contacto con un familiar o un amigo para que le lleve a su casa, se le devolverá el carnet de conducir hasta que el juez firme la orden.
—¿Y eso por qué?
—Sigue abierta la investigación y lo más probable es que se le haga una citación, le aconsejo que se consiga un buen abogado.
«Otra vez con los abogados».
—De acuerdo, gracias por el concejo.
—De nada, ahora me retiro que hay cambio de turno.
—¡Vale!
Se ha marchado el agente, aprovecho está, oportunidad para llamar a mi hermano y contarle lo ocurrido.
Daniel tiene que estar preocupadísimo. Había algo de angustia en el tono de su voz, he tenido que ser breve. Dijo que llegará en tren al amanecer, que me relaje y que intente descansar.
No tengo palabras para describir la alegría que siento, me ha quitado un tremendo peso de encima. Aunque todavía me queda algo pendiente por hacer, llevo dándole vueltas a ese asunto todo el día, no lo puedo evitar, mi cabeza no descansa, necesito rescatar algo bueno de este viaje. Son las diez de la noche, espero que no sea muy tarde para ella, debo llamarla.
«Se oye que está, entrando la llamada, y sigo con la incertidumbre de no saber qué le voy a decir».
—Hola, ¿Quién es?
—Soy David Tesan, hablamos esta mañana, sobre los cuadros de arte, ¿te acuerdas?
—Sí, me acuerdo. ¿Está usted en la ciudad?
—Hace un rato que llegué, perdona la hora en que te llamo, tuve un pequeño incidente en el viaje.
—¿Cómo dice?, ¿Se encuentra usted bien?
«No he tenido ningún reparo en confesarlo todo, como lo hace un niño. Tremendo error fue; contarle a Lucia lo que me había pasado en la carretera y en el lugar donde me encuentro ahora mismo, solo a mí se me ocurre tremenda estupidez».
—David, créame que lo siento. Lo mejor es que no se moleste en acudir a la cita.
—No quiero ser un impertinente, pero si me gustaría saber por qué, has cambiado de parecer.
—La verdad, ya no me apetece seguir recordando a mi padre, si es que a eso se le puede llamar padre. En el caso de que su hermano no aparezca, yo misma le enviaré un taxi para que le lleve a la estación de tren.
—¡Gracias! Lucia, creo que no hará falta.
—Adiós David.
Tengo que agradecer su preocupación y entereza en este asunto, además, ¿por qué, ella tiene que aceptar tratos con un chiflado? No me molesta en lo absoluto, creo que de seguir pensando en ello puede que me dé hasta risa.
Se ha cambiado el turno, viene un agente con una bolsa de plástico. Adentro hay una botella de agua y un bocadillo de salchichón con queso y tomate, agradezco el gesto, porque estoy hambriento y con mucha sed.
Cenar en la cárcel. He pasado por cosas peores, creo yo. Me acomodo en una sala de estar muy inusual, bien adaptada. Hay un rincón destinado al entretenimiento infantil, el espacio para los niños tiene una mesita y varias sillas con tres lápices de carboncillo sin estrenar y un cuaderno de dibujo. Da la impresión que ha pasado mucha gente por el lugar, quedan vestigios del tiempo marcado en el mobiliario. Me voy a recostar sobre este sillón a ver si puedo dormir un rato.
Ya ha amanecido, me despierta la llamada de mi hermano diciéndome que se encuentra en la comisaria, está tan cerca que puedo escucharle. Habla con la policía, lo tengo justo
delante de mí en la sala de estar con su teléfono en la mano.
—¡Madre mía!, y ahora ¿qué te ha pasado?
—Te lo contaré todo cuando estemos de vuelta a casa, larguémonos de aquí lo más pronto posible.
—Espera, ¿Qué demonios es eso? —Pregunta escandalizado.
—¿Qué dices?, no te entiendo.
—¡Ese dibujo en la pared justo detrás de ti!
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Me vuelvo y me quedo atónito con lo que estoy viendo, el dibujo no estaba allí cuando llegue, lo más curioso de todo ello es…
Toco el dibujo para comprobar si es reciente, y en ese momento me doy cuenta de que tengo las uñas y manos manchadas presuntamente de carboncillo.  Existe una altísima probabilidad que el autor de semejante espantajo fuese yo, pero no me acuerdo de nada. El dibujo está perfectamente centrado en la pared. A duras penas puedo reconocer a ese personaje, pero sé de quién se trata. Me quedo estupefacto, es «La sombra», con un grimorio o algo similar entre las manos. Su deteriorada apariencia es de lo más perturbador, no es así como yo lo recuerdo, cuando aparece ante mí viste de traje y sombrero, nunca lo había visto de esta manera. En qué, demonios estaba pensando al hacer este viaje, no estoy en condiciones de conducir, no debería conducir. Ahora soy consciente que se acerca lo peor, aunque en estos momentos no sabría decir que es lo que más me mortifica: la vergüenza por el ridículo que estoy haciendo, o esta ignorancia que desquicia.





Mi hermano no dice nada, la tensión es latente. Salimos de la comisaria con rapidez y de esa manera, evitar dar más explicaciones a la policía y que se compliquen aún más las cosas, para nada me conviene seguir hablando de este tema con nadie. Tengo que ponerme en manos de profesionales y no perder más el tiempo.
Nos vamos a desayunar, e intentar olvidarnos de lo ocurrido. Es temprano, creo que esta es una buena oportunidad para hablar. No sé cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que estuvimos aquí, todo es diferente.
Tiene gracia; terminamos haciendo el tonto en el restaurante, porque no sabemos qué, pedir. No me hubiera importado cambiar otra vez de ciudad y dejar todo atrás, lo deseo de verdad. Solo Dios sabe lo que pasará. Me mantendré firme, conseguiré vencer al miedo, encontraré la cura, desafiaré al destino y seguiré buscando una respuesta a todo aquello que me atormenta.




«Destellos de esperanza abriéndose paso desde las tinieblas, sombras ancestrales ocultas entre la caterva, un sendero siniestro; destino inevitable del condenado, el tiempo jamás se detiene, no en esta dimensión»





Capítulo XI.
Naturaleza irracional
Todavía es muy temprano, aun así, ya no tengo nada de sueño, amanecerá pronto. Debería de tomarme una ducha caliente, me lo pide el cuerpo desde que abrí los ojos esta mañana, talvez sea esto lo que necesito para relajarme o quién sabe, a lo mejor pudiese así, disipar un poco este estrés que no me deja en paz y me quita el sosiego. Voy a prepararme algo de ropa limpia. ¡Ah!, esa toalla que lleva semanas sin lavarse, se me escapan los detalles, antes no me pasaba y de no ser por ese olor horrible, no sé yo. Algunas personas convierten la ducha en un ritual, en cambio, yo solo lo veo como una necesidad para quitarse los residuos de sudores, grasas indeseables, otro detalle que no separa de los animales, y nada más.
Pasa el tiempo volando, la ducha era necesaria, el agua caliente estaba muy bien, pero es hora de salir, me domina la ansiedad. Llega el momento de vestirme, esto es rarísimo, no sé por qué, estoy teniendo esta desconexión ahora. Tengo la sensación de haberme quedado petrificado estando de pie, como si me hubiese convertido en una estatua. Pasa por mi mente la ridícula idea que esta saco de carne y huesos se haya quedado sin respiración. No sé qué propósito tiene tomarme la medicación, ya no me hace ningún efecto. Deambulo por el piso, como un cuerpo despojado de un propósito, cuya única función aparente es la de cargar con una masa gris de kilo y medio que consume el veinte por ciento de la energía que mi cuerpo genera. Porque sigo creyendo que mi amigo es el tiempo, ya no soporto esa mentira, no sé a quién quiero engañar, es muy difícil de reconocerlo, pero es la verdad, soy un necio, llevo demasiados años aferrándome a un clavo ardiendo. Este cuerpo tambalea, mientras mi mente sigue distraída en lo superficial. Ya está bien de hacer a un lado la ciencia, lo tengo muy claro; apartaré la ansiedad de mi camino y a recuperar la calma otra vez. Debo quitarme de la cabeza esa angustiosa imagen de Diago, postrado en esa silla de ruedas, sin ningún tipo de esperanza.  Quiero superar esto, pero el cuerpo no me responde, me flaquean las piernas, ¿qué demonios me pasa?, me llevo las llaves al bolsillo, quiero salir del piso de manera desesperada, me vendría bien tomar aire fresco. Echo en falta algo de distracción, hay que estirar las piernas un poco y de paso también, no está de más buscar un sitio tranquilo allí afuera y tomar algo caliente, es buena hora para desayunar.
Apuro la marcha, y salgo de casa con rumbo a mi restaurante de siempre, me apetece un buen café y una de esas tostadas con mantequilla y mermelada. Bajo las escaleras de este edificio, el ascensor funciona, pero no me apetece meterme en una caja de dos metros cuadrados.
Allí se encuentra el cartero, absorto con su rutina, metiendo las cartas en los buzones que están de propaganda a rebosar, tal cosa no parece importarle. Lo saludo y ni siquiera me contesta, seamos positivos, hay que empezar bien la mañana, ser cortés tampoco es relevante, pero me da la impresión que no soy al único que ignora y que probablemente odia su trabajo, lo intuyo por su rostro displicente, no le hace falta ni hablar.
Salgo del edificio y por fin respiro con más tranquilidad, en el barrio no circulan muchos vehículos, peatones casi ninguno, algunos negocios aún permanecen cerrados. Puedo ver el rótulo clásico de letras blancas y fondo verde del restaurante. Lo tengo a pocos metros, hay un camarero fumando enfrente del local, desde aquí podría hasta contar los pasos o correr para llegar más rápido y refugiarme del frío, pero no será así, prefiero aguantar y sufrir un poco, como lo hacen los jóvenes que no se abrigan bien. He tardado en llegar al lugar tan solo un suspiro, entro y me siento junto a la ventana, hay pocos clientes y no porque aquí den un mal servicio. El sitio es pequeño, austero, bohemio y pulcro, de eso no hay discusión. La mayoría de los que están en este lugar, son clientes habituales de muchos años, seguramente vienen para desconectar. El único que no desconecta es el estómago.  Huele a pan del día, y el olor a café es abrumador, una delicia, ojalá me atiendan pronto, las tripas me rugen como un león, y en este punto, cualquier alimento me vendría bien.  Espero al camarero con algo de impaciencia y da la impresión que no soy el único, también hay otros clientes expectantes con miradas de desesperación. ¿A qué hora me tomarán la orden?
Me olvido de este asunto por un instante y dirijo mi rostro hacia el cristal de la ventana que da al exterior, y lo que sucede allí fuera, rompe con los preceptos establecidos. Detrás de un árbol robusto, muy cerca del restaurante, permanece un hombre de mediana edad, harapiento, agachado de manera preocupante a juzgar por su expresión corporal, es deducible que su única intención sea evitar la observación. Da la impresión que su mente se ha ido de su cuerpo y solo permanece un instinto primario. Nadie puede negar que tal espectáculo podría representar una obra teatral de dolor y olvido interpretada por un sujeto, hasta cierto punto preocupante. Para el ojo crítico y conservador, solo podría ser la puesta en escena de un personaje estrambótico, quizás un desnaturalizado o un bufón, es triste, para el mundo eso es lo único que transmite. Tal rareza me asusta, podría ser mi vida atrapada en una espiral, como en un bucle infinito, en un futuro sombrío y desolador. Si no hay un cambio de perspectiva, no hay transformación, aunque tardé un tiempo en poder reconocerlo, es así y después de analizar y meditar sobre estas cuestiones, una de mis prioridades que debo atender, es no terminar como ese pobre desdichado.
Voy a buscar otro tratamiento a esta enfermedad, contactaré a esa clínica, me haré las pruebas y si hay una posibilidad de que esto funcione, podría ser mi última jugada antes de abandonar la lucha. El camarero llegó por fin, moviendo el cuello de un lado a otro de forma inusual y accionando el mecanismo del bolígrafo constantemente con clarísimos síntomas de nerviosismo. No parece estar en condiciones para trabajar, aunque cabe la posibilidad de que hoy no sea su día y sea esa la razón por la que en esta mañana se le vea tan alterado. Me toma la orden y se va como un rayo, me quedo intrigado al igual que todos. Aparece la autoridad y afuera la cosa cambia, no puedo dejar de observar como levantan a ese pobre hombre. No sabría decir cuánto tiempo llevaba allí, agachado sin beber agua o probar bocado. ¿Por qué, no lo vi al llegar?, debe ser que el ángulo de visión no me lo permitió, menos mal que la policía pudo darle socorro, no creo que haya sido cuestión de suerte, es muy probable que fueran alertados por algún ciudadano. Lo positivo de todo es esto es que alguien se ocupará de él, quizás aparezca un familiar o se ponga en manos de un profesional capacitado para solucionar sea cual fuese su problema.
Después de lo ocurrido esta mañana y de lo que he visto hoy, comparar la simplicidad de la vida cotidiana con las diferencias entre las relaciones humanas, no deja de sorprender. La mayoría de los animales, luchan por tener agua y comida suficiente para vivir en una aparente felicidad, y muchas personas también lo hacen o deciden continuar con sus vidas de esa manera. Sin embargo, a una gran mayoría nada de eso nos satisface por completo. Conozco los posibles motivos y lo entiendo a la perfección; algunos cargamos con mucho sufrimiento, la vida es complicadísima y muy dura a veces. Se puede comparar con la ley de la selva que gobierna a los animales; abandona a todos aquellos que sus vidas dejaron de tener algún valor.
Me levanto de desayunar y dirijo la mirada al camarero, él hace un gesto, como indicándome que enseguida viene, tengo algo de prisa, me acerco yo, se queda con cara de asombro. No es mi costumbre ir tan apurado, y como sé cuánto me cuesta el desayuno, le pago directamente, con propina incluida. Se ha quedado serio por unos segundos, me da las gracias. Abandono el restaurante sin haber leído el periódico, y regreso a casa pensando cómo resolver este asunto, la incertidumbre está patente.
Me encuentro al pie del edificio a don Tomás, es ciego, viudo, jubilado desde hace un tiempo y más sabio que cualquiera que yo haya conocido. Está sentado con una inusual sonrisa en una caja de refrescos, a punto de comenzar un habano. ¡Uf! Ese olor característico que desprende de su cuerpo; colonia barata del supermercado, que seguro lo percibe cualquiera, un clásico.
—¡Buenos días, don Tomás!, ¿cómo le va? «Me estrecha la mano con la fuerza de una anaconda, esta vez tarda unos segundos de más en soltarme».
—Deberías dejar el café, llevas la presión arterial a tope.
«Me quedo desconcertado».
—Tomo nota, don Tomás. Pero dígame, ¿qué hace usted solo, aquí afuera?
—Pues, lo de siempre; disfrutando de la mañana, recordando viejas hazañas.
—Ahora todo es diferente, ¿verdad? «Respondo sin saber de qué habla».
—¡Completamente! En estos tiempos la gente disfruta de un cierto estado de bienestar, muchos ni siquiera lo perciben, por otro lado, algunos a lo mejor sí, otros no se enteran de nada, viven embrutecidos por un discurso político. 
—Sí, eso parece, pero no debería de hacer esos comentarios con cualquiera, no vaya a ser que se meta en un problema.
—Ya lo sé, y me trae sin cuidado, ya solo faltaba que se me prohibiera tener una opinión diferente.
—Tú no serás uno de esos indignados, ¿verdad?
—No, claro que no. Yo tengo otras prioridades y quizás distintas preocupaciones, además no pertenezco a esos colectivos.
—Entonces seguro que no te molestaría sentarte y charlar unos minutos, ¿Qué me dices?
—Bueno, tengo que hacer unas llamadas, pero me queda tiempo aún. Me voy a sentar en esta caja de refrescos que tiene por acá, ¡si no le importa, claro!
—¡Yo encantado!, siéntate por favor.
» Quiero confesar qué, de forma recursiva, hago el esfuerzo de no pensar que hay un plan orquestado para evitar el caos, un entramado siniestro en el que todos parecen encajar. Son muchos intereses que están en juego, el mundo ha pasado a ser un negocio cruel y despiadado que controla el miedo, arquitecto de la manipulación y del que nadie puede escapar, aunque tenga el coraje para poder hacerlo.
—Don Tomás, eso parece hasta diabólico. «Respondo con cierta preocupación, sin saber qué esperar».
—¿Diabólico? No sé qué «diablos» tienes en tu cabeza, pero te puedo garantizar de que no se comparan con los problemas del mundo entero. Ah, y hazte un favor, deja de parecer políticamente correcto como los demás; no te cree nadie.
—Tiene razón, discúlpeme. Seamos sinceros entonces.  «Contesto, avergonzado».
—¡Así está mejor!
» Como te venía diciendo; para unos pocos vivir significa una imperiosa necesidad de siempre ser el mejor o llegar más lejos cada día, valiéndose de todos los medios posibles, no tengo nada en contra de ello. El desarrollo de la personalidad debe de ser así, es parte de la evolución humana, pero cuando todos ponemos el foco de atención solo en nuestro ego, se nos nubla la mente y de manera inconsciente, dejamos en el olvido el disfrute de las cosas más elementales.  Más allá del deseo ridículo de tenerlo absolutamente todo, la avaricia de algunos es enorme, consiguen lo que desean, aunque así sea sustentado en mentiras o la manipulación.  ¿No es así?
—Estoy de acuerdo, don Tomás.
—¡No te pongas tan serio hombre! Y perdóname por agobiarle con mis tonterías, seguro que tienes cosas importantes que atender. No hagas caso a la palabrería de este viejo enclenque.
—Para nada, a veces hace falta escuchar ciertas cosas desde otra perspectiva, pero lamentablemente ya me tengo que ir y quizás con suerte pueda resolver un asunto crucial. ¿Hablamos otro día?
—Tranquilo, y por favor relájate un poco, pero sin hacer mucho caso a lo que el verso dice:
Ven a comer, todo está permitido.
Vive feliz con tu salud de hierro.
Ven y bebe hasta perder el sentido.
Pobre infeliz, mañana voy a tu entierro.
—¡Bravo! don Tomás, no sé de dónde se sacó ese verso, pero me hicieron reír. ¡Hasta pronto!, nos seguimos viendo.
Entro en el apartamento, riéndome y pensando que lo que se dice a veces en la comunidad de vecinos es muy cierto. Más de alguno ha mencionado que ese hombre desconcierta a cualquiera, y ahora entiendo por qué. Haré esa llamada, aunque no tengo ni idea qué decir.
Tengo esta oportunidad de oro, esto no ocurre a diario. El mundo es algo tangible, sin embargo, siempre existirán algunas cosas que el dinero no puede comprar, nadie mejor que «El tartufo» lo sabe, y todos esos incidentes que pudieron ocurrirle en su juventud, ya no parecen importar. No obstante, sigue aferrándose hasta el último minuto de su vida, sabiendo muy bien que nada podrá cambiar los resultados, el cáncer es implacable. Esto me puede ocurrir a mí, me sudan las manos cada vez que me acuerdo, hago un esfuerzo de no pensar en un diagnóstico desfavorable. No obstante, creo que llego la hora de hacerme la ecografía en esa clínica.
Tengo que salir de dudas y no voy a permitir que el miedo alcance su nivel más alto, de lo contrario, lo que puede ocurrir es que comiencen a mermar mis capacidades mentales. Toda esa información que Diago ha puesto sobre la mesa, parecía veraz, y demasiado convincente, diría yo. Debo comprobar que todo aquello era cierto, no vaya a ser que sea una argucia más de ese infeliz y en el fondo solo este tratando de rematar su último negocio. Creo que voy a llamar al centro médico para hacerme esa cita lo antes posible, lo tengo decidido, se oye que hay conexión, ¡qué nervios!
—Clínica San Pedro, ¡buenos días!
«San Pedro dice, creo que empezamos mal».
—Buenos días, mi nombre es David Tesan. Necesito que me haga una cita con el doctor Eder Gorostiaga.
—Entiendo, ¿Quién le recomendó esta clínica, señor?
—Diago Malet.
—Le comunico al doctor, espere por favor.
«La música de espera es espantosa».
—Doctor Gorostiaga, dígame.
—Me envía Diago Malet. Disculpe, no sé, cómo proceder en estos casos, lo mejor es que tratemos este asunto en persona.
—No se preocupe, conozco a Diago, y si tenemos que hablar, tiene que ser esta misma tarde a eso de las cuatro, ¿le viene bien?
—¡Perfecto! Allí estaré, gracias doctor.
—De nada, hasta ahora.
«Se disipan las tinieblas en mi cabeza que anulaban la ciencia».
Son las cuatro menos diez, estoy llegando a la clínica. La entrada tiene los cristales tintados e impecablemente limpios. Toco el timbre, se produce un ruido característico de apertura, empujo la puerta para entrar. Por razones que son obvias, percibo una expectación. Me recibe la recepcionista con una sonrisa. Lleva gafas, no puedo evitar fijarme en su pelo. ¡Está guapísima! La acompañan dos hombres jóvenes de buen porte, visten de blanco impoluto, todo bien.
—¡Buenas tardes, señor Tesan!, el doctor le espera, mis compañeros le acompañarán a su despacho. —Dice la muchacha con tono agradable.
—Gracias, señorita, se lo agradezco.
«Camino hacia lo que podría ser mi única opción de vencer este mal. Allí está el doctor Gorostiaga. Es de complexión atlética, alto y luce una barba muy cuidada. No me lo imaginaba tan joven, tendrá unos treinta y pocos».
—¡Buenas tardes!, David, ¿verdad?
—Sí, soy yo.
—Siéntese y póngase cómodo. Dígame, ¿Qué le está pasando?
—Doctor, esto es difícil para mí, pero debo confesar que hace tiempo que ya no soy el mismo. Tengo alucinaciones y la medicina que tomo no parece estar ayudando, estoy muy cansado.
—Es probable que lo que usted experimenta no sea normal, vamos a proceder a hacerle unos exámenes clínicos para descartar un posible tumor, en caso de ser positivo, seguirá un tratamiento.
» Por los resultados de las tomografías computarizadas, es posible determinar el lugar preciso donde debe de hacerse la biopsia. La biopsia estereotáctica con aguja, es la más indicada como parte de una operación para extraer el tumor cerebral en zonas de difícil acceso o muy sensibles dentro del cerebro. Se extrae el tejido utilizando la aguja, luego se analiza la muestra para determinar si es cancerosa o benigna. Las pruebas de laboratorio, marcan la hoja de ruta a seguir y acercarse al pronóstico real y las posibles opciones de tratamiento. La radiocirugía estereotáctica es muy precisa. Dirige haces estrechos de radiación hacia el tumor desde distintos ángulos. Es posible que se administre de dos a cuatro tratamientos con un equipo de profesionales que vigilaran el tratamiento para asegurar que todo salga perfecto. Lo característico de este escenario es que la sintomatología no se resuelve una vez tratado el proceso neoplásico. Es común que los pacientes sientan muy vívidas las alucinaciones y poco tiempo después tengan introspección y conciencia de su naturaleza irracional.
—¿Cuándo me harán los exámenes para saber si lo que tengo es un tumor?
—¿Ha comido o bebido usted algo en las últimas tres horas?
—El almuerzo de las doce del mediodía y nada más.
—Perfecto, lo podríamos hacer, ahora mismo. Y quedaríamos mañana a eso de las diez para analizar los resultados y lo que procede.
—¡Hagámoslo, doctor!
—Muy bien, los enfermeros le guiarán y no se preocupe, no es nada del otro mundo.
—Gracias doctor.
Ayer estaba fatal. No podía dormir, imposible dejar de pensar en los benditos exámenes que me han hecho en la clínica. Decidí echar mano al whisky, nunca me falla y a estas alturas quién tendría el valor de criticarme. Me quedé dormido como un bebé.
Llego puntual a la cita, esta vez el doctor Gorostiaga me espera en recepción, tiene una cara que es un poema, ruego a Dios que no sea grave.
—¡Buenos días!, cuénteme doctor, ¿Cómo han salido los resultados?
—Todo parece normal, aunque hay algo que le interesa saber, pasemos a mi despacho.
«Caminamos los dos por el pasillo de la clínica sin mediar palabra, el corredor de la muerte es la imagen que llega a mi cabeza».
—¡Qué bien!, ya estamos de nuevo aquí sentados, ¿quiere beber algo, agua talvez?
—No, lo único que deseo es terminar con todo esto, la angustia me está matando.
—De acuerdo, no hay tumor.
—Uf, gracias a Dios. ¿Entonces qué, sucede?
—A ver como se lo digo, los análisis muestran que hay actividad cerebral anómala. Similar y quizás idéntica a la que tenía la hija del señor Malet. Ella pasó por un tratamiento alternativo y quedo curada de sus visiones.
—Doctor, está usted hablando de Lucia.
—Sí, es correcto. ¿La conoce?
—No, no en persona.
—Ah, entiendo. 
» Ella aseguraba que le perseguía un hombre de negro. Solía contar hacia atrás, decía que a veces le ayudaba, sufría mucho y como su estado mental era grave; su padre tomo la determinación de que se sometiera a una serie de sesiones de hipnosis, con el único propósito de borrarle recuerdos específicos de los cuales no voy a comentar. 
» ¿Suele ver usted al hombre de negro?
—Bueno, sí, le llamo «La sombra».
—Mi padre fundó esta empresa, comenzó hace mucho con la hipnosis y descubrió cosas impactantes que desafían cualquier conocimiento científico. Hay una sala apartada en este mismo edificio, construida para aislar el ruido y señales parasitas, es básicamente una «Jaula de Faraday».
—La verdad, no sé cómo la hipnosis podría ayudarme. Pensaba que ustedes se dedicaban a la ciencia y no a la brujería.
—¿Cómo qué brujería? Seguro que no sabe usted a que se enfrenta.
—Usted es el experto, explíquemelo.
—Muy bien, prepárese porque lo que está a punto de escuchar puede que le haga ver el mundo desde otra perspectiva.
» Se enfrenta usted a un «ser inter dimensional». No sabemos cuántas dimensiones ha saltado para llegar hasta aquí. Algo si es seguro, está a punto de tomar el control de su mente. Su única escapatoria es bloquear algún trauma psicológico que usted pueda albergar en su subconsciente. También habrá que borrar recuerdos clave, por ejemplo: la primera vez que le vio, etc.
—Doctor, creo que voy a pasar del tratamiento, gracias por su tiempo, estoy muy cansado, me voy a casa.
—Claro que sí, no se preocupe, es lo normal, cualquiera podría sentirse abrumado después de escuchar todo esto, sin embargo, si decide volver aquí le esperamos, será recomendable que venga con un familiar o un amigo de confianza.
—Bueno doctor, ya he escuchado bastante, me voy, no tengo ni idea porque Diago ha confiado en mí, este absurdo encargo.
—No sé de qué, encargo habla, pero al haber estado casado usted con una de sus hijas…
No sé yo, eh.
—¿Cómo dice?, pregunto con desesperación.
—El señor Malet tiene dos hijas:
Raquel y Lucia.
Usted se casó con Raquel, ¿verdad?





Capítulo XII.
La ventana se estrecha
No puedo descansar, los pensamientos me arrebatan el sueño debido a mi predisposición a evitar la confrontación. Levantarme de la cama sería lo más razonable, necesito hacerlo, tengo sed, mucha sed. La cocina se encuentra en la planta de arriba del ático, camino descalzo, ya no me importa. La luz entra por las ventanas, hay Luna llena, no recuerdo cuando fue la última vez, es extraño. Bebo agua con dificultad, mi torpeza no se puede comparar con la de ningún animal. Me tiemblan las manos, imposible beber sin tener que mojarse. Bajo al salón, decido sentarme un rato en el sofá.
Amanece pronto, despierto en el salón, ya no sé si está pasando de verdad, me cuesta distinguir lo que es real. Me quedan pocas fuerzas, tengo por delante un dilema casi imposible de resolver, sin embargo, todavía hay tiempo para encarrilar una causa perdida. Me hace falta una buena taza de café, necesito espabilar. «El tartufo»
me debe una explicación.
El café ha perdido cualquier sentido, será por los fármacos, da igual, me voy a vestir, necesito respuestas.
Toco la puerta del piso de Diago, me abre su enfermero particular, ¡paso de dar los buenos días! Entro sin más, allí está, postrado en su silla de ruedas; hace un gesto para que me acerque a él, lleva un pañuelo en la mano, manchado, ya me imagino de qué. En estos momentos lo único que se me ocurre es estrangularle, sin embargo, no creo que tenga yo la fuerza, además, su enfermero me podría partir en dos antes de que pudiera intentarlo.
—¿Por qué no me dijiste que eras el padre de Raquel y Lucia? ¿Me tomas por imbécil?
—¡Buenos días, no!
—Déjate de tonterías y responde la pregunta.
—¿Qué, tonterías?, no llegué a este barrio por casualidad. Me gusta controlarlo todo, enterarme cómo viven mis hijas, por ejemplo. Conozco sus secretos y no he tenido la necesidad de estar presente. Sabía que te habías casado con Raquel. Después de tu divorcio, cruzó por mi cabeza que podía acabar contigo, no lo hice, la razón: no dejar sin padre a tu hijo.
—¿De qué hablas?, Raquel y yo no tenemos ningún hijo. ¿Por qué ella iba a ocultar tal cosa?
—No entiendes a las mujeres, ¿Cómo ibas a saberlo?, no tienes remedio.
«Me siento en la primera silla que encuentro, tengo la sensación de que voy a sufrir un desmayo».
—No te hagas muchas ilusiones, está casada con otro hombre, parece feliz, no creo que quiera verte para darte una segunda oportunidad.
—¿Dónde vive?, ¿Cuál es su dirección?
—Ni lo sueñes, antes debes cerrar nuestro acuerdo, o curarte primero, me da igual en que orden lo hagas.
—Tu hija tiene principios, ella no quiere tus cuadros y da la impresión que no va a cambiar de parecer.
—David, eso ya lo sé. ¿Por qué, crees que te he llamado? ¡Vamos hombre!, ve a esa clínica y sométete al tratamiento. A Lucia le funcionó, jamás hubiera recuperado su vida sin la hipnosis.
—Si hombre, muy conveniente para ti, recuerdos borrados; ve tú a saber qué escondes.
—¡Desgraciado! No tienes ni idea de lo que dices. Cumple con tu parte y no seas tan cabezón, si no fueras el padre de mi único nieto, esta historia podría ser muy diferente. ¡No me vuelvas a cuestionar!
—Creo que así no vamos a ninguna parte. Lucia no quiere tus cuadros. Deberías considerar donarlos a otra persona, ¿qué tal a Raquel?
—Ja, ja, ja, ja, ¡buena jugada! Lo ves, con un poco de humor e ingenio, conseguirás convencer a Lucia y todos contentos.
—¿Por qué, Lucia?, ¿hay algo que yo no sé?
—A Raquel no le hace falta nada, nunca le ha faltado nada, por otro lado, está mi pequeña Lucia, ella es diferente, muy orgullosa y lo más probable que sea culpa mía. Me persigue en sueños, creo que será así por el resto de mi vida.
» A ella le encanta el arte, la pintura es su pasión, esos cuadros deben ser suyos, es mi único camino a la redención, no me lo arrebates.
—Entiendo, no tiene que ser tan complicado, haré lo que pueda. El trato sigue en pie.
—¡Gracias, te lo agradezco! Sabía que lo entenderías. ¿Qué harás ahora?
—Bueno, llamaré al doctor otra vez, creo que es lo más razonable en este momento.
—Bien, llámale hoy mismo. Te veo fatal.
—Mira, quién lo dice.
—¡Ja, ja, cof, cof, cof!
«Diago no para de toser, el enfermero le acerca un pañuelo nuevo y me aparta de él».
Se lo lleva a su habitación, creo que no hace falta ni despedirse, él lo entenderá.
Estoy de vuelta en casa. No estaría mal tomarme una taza de café, ¿o ya me la he tomado?, Talvez no, estaría el piso impregnado del olor.
¡Qué, diablos! ¿Huele a rosas otra vez?, señal que ya está aquí. Nada parece detenerle o al menos eso cree. En la esquina donde no hay luz, aparece «La sombra», otra vez.
—Mírate, lamentas el tiempo que has desperdiciado, mientras que esperas que llegue la verdad, sabías que pronto vendría, ¿no es cierto?
—Calla, aún no puedo fiarme de ti.
—¿Aún?, eso ya es un progreso. —Dice el ser del averno.
«Aprovecharé esta oportunidad, mi cordura mucho tiempo no aguantará, la ventana se estrecha. Es como si mis memorias cayeran rio abajo desde una cascada; lo recordaré tan solo una vez, convencido que jamás volverán».
—¡Déjame en paz!, —exclamo con enfado— al menos por hoy. Tendrás lo que quieres.
«Silencio, mucho silencio».
Necesito salir a que tomar un poco de aire fresco, puede que sea lo mejor. Mañana a primera hora contactaré a la clínica. Conociendo a Diago, estarán esperando la llamada. No tengo nada más que hacer, me pongo mi sombrero y bebo agua antes de ir a caminar.
Existe una posibilidad que no pueda vencer en esta batalla, mi mente está cansada. Debo de ser optimista, todavía no estoy derrotado. En caso de recuperar mis facultades y superar este mal; escribiré lo que nadie cuenta. El mundo debería conocer el lado oscuro de mi locura.
Llegue al Parque Genovés. ¡Qué, bello es!
Murmura la gente, todos murmuran.
Alguien me toca el hombro, como si se tratase de un juego de niños.
—«Profesor», ¿es usted?
—¡Hombre, Saúl! ¿Zafiro? Pero que….
—¡Hola David! —Dice la muchacha.
—¿Es qué, sois amigos? Pregunto sin saber qué esperar.
—Somos algo más que amigos. —afirma Saúl.
—Eso está muy bien. ¿Cómo os conocisteis?
—Pues, bueno, se lo cuento. —responde con una sonrisa Saúl—.  Llevo toda mi vida buscando un destino perfecto sin llegar a pensar que nunca he conocido la perfección. La primera vez que la vi estaba sentada cerca de una fuente, el sol iluminaba su rostro. Vestía de gris, aparentando quizás pasar desapercibida; con ese hermoso pelo largo imposible no fijarse. Daba de comer a algunas palomas, pero sin ninguna emoción. Sus ojos cruzaron la mirada con los míos, y en ese momento mis palabras colapsaron.
» Siempre he sabido que hay ciertos niveles de energía y pureza que son imposibles de alcanzar; solo la soledad y el dolor parecen ser coherentes. Liberamos nuestras almas cuando lo compartimos todo.
«Saúl dejó de hablar un instante, sabiendo que sus propias palabras le estaban dando un mensaje. Decidió retomar la conversación e hizo la pregunta más importante que se le pudo ocurrir en ese momento».
—Zafiro, ¿Por qué me dejaste entrar en tu vida? ¿Acaso no hubo nadie?
—No. Todos siempre me decepcionaban. Hasta el momento en que te conocí. —Ella, puntualizó—.
La historia de Saúl y Zafiro puede definirse como una casualidad cósmica improbable, una hermosa anomalía en el vasto universo.





Capítulo XIII.
Regresión
Daniel lo sabía, entiendo que guardar ese secreto tendría que haber sido una terrible carga para él. Jamás me atrevería a cuestionarle, hizo lo correcto en mantenerse al margen, seguro que tiene sus razones y no es eso lo que intento averiguar. Se acerca el momento, será mi última jugada, no hay marcha atrás. Tengo una dirección, ¿debería buscarla?, cabe la posibilidad de que todo salga mal, pero necesito hablar con ella, aunque no la pueda recuperar. Me está costando trabajo, mantener la concentración, no sé cuánto más podré aguantar. Tengo que hacer un esfuerzo, la casa de Raquel está a la vista, la clínica de hipnosis tendrá que esperar.
—¿Crees que está, allí? (La sombra).
—No conozco este lugar, ¿Cómo voy a saberlo?
—¿Vas a tocar el timbre o qué? (La sombra).
—¡Déjame!
Hundo mi dedo en el dichoso botón. No hay respuesta, y creo que es normal.
—¿Quién eres?
«Esa voz, conozco esa voz».
—Soy David, abre la puerta, solo serán dos minutos y me marcharé, te lo prometo.
—¿Cómo me has encontrado?
—Mi hermano me ayudó, te lo juro que me queda poco tiempo.
«Se abre la puerta, Raquel se posa frente a mí, mirándome a los ojos. Casi dos décadas sin verla, y sigue igual de hermosa. Mantiene un claro gesto de enfado y no me invita a pasar».
—Bueno, viendo en el estado actual en que te encuentras, da igual que te cuente lo que te has perdido, aunque seguro que de nada te servirá.
«Todo este tiempo torturándome por la culpa. Antes el silbido del viento asemejaba su voz, ahora solo resuena el eco de mi ignorancia».
» No me apetece discutir contigo, pero hay algo que debes saber: después de nuestra separación me hice el test de embarazo, tenía síntomas claros, voy a ser breve.
» Tuve un parto prematuro, nació llorando con fuerza, era lo normal, decían los doctores. Sin embargo, en ese momento no existía la posibilidad de un entendimiento recíproco; yo era incapaz de oírle. Tenía la impresión de que mi cuerpo caminara sobre las brasas del infierno y la depresión; eran la misma cosa para mí, sin embargo, pasados algunos segundos recuperé los sentidos. La tibieza de su cuerpo y su rostro radiante, me permitieron volver. Su nombre es Alejandro, es tu hijo.
—¡Dios santo!, ¿Mi hermano sabía que teníamos un hijo?
—Por supuesto que no, yo le contacté una vez, después de casarme con Samuel y lo de nuestro hijo, nunca se lo dije, por temor que rompiera su promesa y aparecieras para arruinarlo todo. No quería verte y tener que dar explicaciones, tienes que entenderlo.
—¿Entenderlo?, claro que lo entiendo, has hecho bien. No obstante, vivo pensando cada día como pudieron ser las cosas entre nosotros si no te hubieras marchado.
» ¿Le quieres a Samuel?
—¿Qué clase de pregunta es esa?, ¿A qué has venido?, ¿Qué es lo que quieres?
—Deseaba verte e intentar recordar contigo los buenos momentos del pasado.
«Deseo contárselo todo, sería lo más sensato, pero no me veo capaz. No debe saberlo nunca, jamás».
—Yo quería una vida en familia y en la que nos pudiéramos comunicar. La rutina y tu ego fue lo que elegiste, y ahora me vienes a recordar la vida del inconsciente, narrada por un loco. —Matiza ella con suma frialdad.
«No le contestes. (La sombra)»
—¡Qué sutileza!, puedes llamarme chiflado, cuando te apetezca, seguro que merezco eso y mucho más. Yo no elegí vivir así, ¿Crees que todo esto me gusta?
—¡Me tiene sin cuidado! Necesito que dejes de buscarme, vete por favor, que mi esposo llega en seguida, aunque ya lo sabe todo, prefiero que no tenga el disgusto de conocerte.
—¿Quién es ese hombre, y porque le estás protegiendo?
—Hazte un favor y aléjate de mí, mírate el ridículo que estás haciendo. Aquí nadie te necesita, ninguno te echará en falta, sigue vagando sin rumbo fijo, o búscate a otra tonta para arruinarle la vida, ya puedes largarte.
—Sinceramente no sé qué diablos hago yo aquí, de lo que había entre nosotros ya no queda nada, me alegra que al menos algo bueno saliera de nuestra relación. Alejandro se merece un padre, una suerte que hayas conocido a Samuel, es lo que ha querido el destino, no me voy a oponer. Quédate tranquila, jamás volveré a tu casa otra vez, te lo prometo, adiós Raquel.
Voy de regreso, su casa se pierde en el horizonte, aquí no tengo nada que hacer.
«Se te ha vuelto a escapar, eh, inútil». (La sombra)
—Eres como un animal, hueles el miedo y el dolor a kilómetros. Ya no me impresiona, me aburres, quizás deberías intentar ser más original.
—¡Uy, bravo! Al fin sacas un poco de coraje.
—¿Qué esperabas?, ya no me queda nada y no me voy a curar por arte de magia. Ahora dime de una vez por todas, ¿Cuándo piensas tomar el mando?
—Dentro de unos días, no sé con certeza, pero podría ser esta misma semana, no obstante, para eso hay que asumir ciertos compromisos.
—¿A caso esperas mi rendición?, acabaré contigo, sufrirás y al final volverás a esa tierra profana de dónde has salido.
—Inténtalo, seguro que fracasarás. —Sentencia «La sombra» con autoridad.
—Bueno, entonces déjame solo y espera cuando llegue tu momento.
«No hay respuesta, se ha ido de mi cabeza, me voy a casa, necesito descansar, puede que mañana sea mi último día, aunque en esta vida no hay nada seguro. Estoy agotadísimo, esto no es normal».
Suena el despertador, hora de levantarse, pongo los pies en el suelo, las sandalias no sé dónde se habrán quedado, otro día maravilloso en Cádiz. Antes de abrir las ventanas, bloqueo la luz de la mañana con la palma de mi mano y miro hacia abajo, esperando a que la vista se adapte.
Esta madrugada tuve un sueño horrible, parecía tan real como la vida misma, tan absurdo y bizarro como ninguno. En el sueño; juego con una caja transparente que contiene, en su interior una esfera azul parecida al planeta Tierra. Resuelvo el rompecabezas a base de presionar la caja con los pulgares y en el último segundo, mi cuñada grita desesperada para que no siga. Demasiado tarde llega la advertencia. En ese momento sale desde esa caja un líquido parecido al agua, formando una espiral que lo inundaba absolutamente todo, pensé que nos ahogaríamos. En ese momento sujeté a mi esposa y a nuestro hijo, porque sabía que era nuestro final. Observaba como el edificio entero se partía por todos sitios y afuera caían meteoritos en medio de nubes grises con rayos que lo destrozaban todo. Había asumido que íbamos a morir por ahogamiento o en última instancia aplastados por los escombros. No fue así.
De un momento a otro llegó la calma y el edificio aún seguía en pie. Fuimos transportados lejos de la ciudad con los restos del edificio, algo imposible de entender. Estábamos a escasos metros de la playa, era una playa desconocida para mí. Al salir pude ver unas estatuas que se hallaban a unos cien metros de distancia, mar adentro. Los colosos de piedra eran de una altura aproximada a la de un edificio de siete plantas. La vista me permitía ver entre dieciocho o veinte estatuas. Estaban enfilados a lo largo de la costa, su escala rozaba la perfección, ¿Cuál era su propósito? No tengo ni idea. Todos tenían la mano izquierda alzada en un gesto parecido a quien recoge una manzana de un árbol. Lo más sorprendente fue la cantidad de soles los que rodeaban el cielo, eran más o menos diez, el número exacto no lo sabría decir con certeza. Lo sé, no se puede explicar algo semejante, desafía cualquier ley de la Física. Sin embargo, lejos de ser hermoso… Todo ello era aterrador.
¡Estoy fatal! No lo recuerdo, ¿quién era?, ¿cómo se llamaba? Ah, sí, lo tengo claro, pero es tarde; «La sombra» vendrá a por mí, nadie la podrá detener, soy el único que puede, ahora no pienso parar.
Todavía me queda un resquicio de esperanza. Apuro el último sorbo de café, estoy listo para avanzar hacia ese lugar; donde las personas van a contracorriente, impulsados en la mayoría de los casos por la confusión y la desesperación. En mi caso son las dos, le llamaré para someterme a ese tratamiento hoy mismo.
Estoy frente a la clínica, llevo parado medio minuto, quizás. Escucho el latido de mi corazón, la adrenalina está a flor de piel, debo de relajarme o me dará un infarto. Llega mi hermano, nos saludamos como en los viejos tiempos, estoy muy orgulloso de él, consigue todo lo que se propone, es el mejor, mi vida quedará en sus manos.
El doctor Gorostiaga espera adentro, ¿Qué será de mí a partir de hoy? Toco el timbre, abren rápido sin preguntar, ¡vamos allá! Los enfermeros saludan intentando disimular la existencia de un secreto, la discreción y el hermetismo van de la mano. Dos nos escoltan por un largo pasillo, hay una luz roja al final.
A la derecha se encuentra la sala, dividida en dos secciones por una puerta de acero y una ventana de cristal grueso; intercomunicados por medio de micrófonos y parlantes de los años ochenta, diría yo. Estoy aterrado, tengo la impresión de estar personificando a «el gato de Schrödinger».
—Qué, hermosa mañana, ¿verdad?
—Sí, claro —respondo sin ningún tipo de emoción—. Cuénteme doctor, ¿cómo va esto?, ¿qué tengo que hacer?
—Tiene que entrar en esa habitación, y centrarse en escuchar mi voz. Yo le guiaré en todo momento, vamos a recuperar sus recuerdos. Su hermano estará conmigo, él también nos puede ayudar.
—¿Para qué ese casco con cables?, ¿Qué sucederá allí?, —pregunto con preocupación— solo hay un sillón, ¿acaso usted no estará adentro?
—Debo monitorear su cerebro, estos equipos adentro no funcionarán. Existe la posibilidad que ese «ser inter dimensional» entre en su cabeza, distorsione la realidad e intente engañarle para que se una a él.
—¡Dios!, podría matarme, ¿verdad?
—Nada de eso pasará si trabajamos en equipo. Entiéndalo, solo tiene una oportunidad. Con Lucia funcionó, basados en esa experiencia, establecimos todas esas normas.
—«La sombra» no va a parar ¿Qué es lo que pretende?, no soy nadie especial, no tengo nada que ofrecer.
—De niña, Lucia era capaz comunicarse con su padre mediante la telepatía.  No se debe descartar que usted posea alguna capacidad psíquica que no es capaz de exteriorizar. Solo hay un camino, necesita saberlo, ¿verdad?
—¿Me permite dos minutos para hablar con mi hermano a solas, doctor?
—Por supuesto, faltaba más.
«Hablo con mi hermano en voz baja, poniendo de manifiesto mi preocupación. Él me abraza y me susurra al oído: “todo saldrá bien, yo cuidaré de ti”.
«Ejea de los Caballeros, finales de los años sesenta, eran tiempos muy duros, mi padre se las arreglaba para poner un plato de comida y pan sobre la mesa. A la escuela fuimos los dos; yo había estado enfocado en sentir y vivir todo lo que el mundo me ofreciera y siempre con la preocupación que no fuera suficiente y la razón de todo ello fue el miedo a no encajar en nada».
—David, escuche mi voz con mucha atención. Su adolescencia estuvo bien, ahora quiero vaya más atrás. Cuénteme qué sucedió cuando vio por última vez a su madre, concéntrese, sé que puede hacerlo. —Sugiere el doctor.
—Es domingo, empieza a oscurecer. Juego con unas chapas de refrescos en el salón. ¡Vaya susto! Se escucha a la gente gritar: ¡gol!, ¡gol!, ¡gol! Hay partido de futbol, eso explica que mi padre y mi hermano no estén en casa. ¿Por qué me han dejado solo?
» Escucho voces que vienen de otra habitación, voy a ver, apuro los pasos. ¡Hay, Dios mío! No me lo puedo creer. Allí está «La sombra» discutiendo con una mujer, ¿será mi madre?
—Te doy conocimiento y poder, a tu hijo nada le faltará, ¿no querrás verle sufrir? «La sombra».
—¡Que se esfuerce! En este mundo solo sobreviven los que luchan, los vagos siempre acaban mal. No me interesa tu sabiduría. (la mujer)
—¿Por qué me rechazas? Te haré una mejor versión de ti. El mundo te reconocerá, no tendrás que hacer nada, yo me encargo de todo.
—No inspiras confianza, tus palabras huelen a traición, no consigo imaginarme que esto funcione. ¿Por quién me tomas?
¡Mama! —grité—. ¡Apártate de ese ser infernal! —¿A caso puede verme? «La sombra» dijo.
«Mi madre abrió un libro grueso que llevaba en las manos y pronuncio unas palabras extrañas».
 
Ad infinitum.
Hic et nunc.
Gloria in excelsis Deo.
Vade retro.
En ese instante aparece una esfera en medio de mi madre y «La sombra». Era oscura, desprendía rayos azules de corto alcance. Dejó una mancha negra circular en el suelo. Nada más había quedado, ni rastro de mi madre. Comprendí en ese momento el sacrificio que tuvo que hacer para protegerme. No pude pronunciar palabra, quedé enmudecido en aquel horrible escenario.
—David, soy el doctor Gorostiaga, escuche mi voz con mucha atención. Haré una cuenta regresiva, comenzando desde siete y cuando llegue uno, despertará tranquilo y descansado. ¿Está preparado para volver?
—Sí, si lo estoy. Adelante doctor.
—Siete, seis, cinco, cuatro, tres, dos, uno…
«Abro los ojos, sigo con este casco horrible. Mi hermano se ve pálido y al doctor se ve que le falta la respiración. Daniel abre la puerta, con claros síntomas de nerviosismo».
—¿Te encuentras bien?
—Sí, bastante mejor, —me quito el casco, creo que ya no hace falta que monitoreen mi cerebro— no te preocupes, estoy de vuelta otra vez.
—¿Qué piensas de mamá?
—Nada pienso, ahora todo lo sé.
«Susurros en la oscuridad, sombras luchando por un alma. No lo imagino, sé que ella sigue allí, buscando la manera de volver a casa. Ahora mi mente está abierta, aun así, no puedo encontrarla, ojalá pudiera».
 
«Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, juzgaba como niño; más cuando ya fui hombre, dejé lo que era de niño. Ahora vemos por espejo, oscuramente; más entonces veremos cara a cara. Ahora conozco en parte; pero entonces conoceré como fui conocido. Y ahora permanecen la fe, la esperanza y el amor, estos tres; pero el mayor de ellos es el amor».

                                                       
Corintios_13:11-13.
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